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Tendrán los lectores de Los Anales ocasion de apreciar sus bue-
nas dotes literarias. 

A C A D E M I A D E C I E N C I A S E N C Ó R D O B A — Acusamos recibo de la en-
trega 1.a del tomo V do Actas de la espresada Academia. Conten-
drá el tomo los resultados científicos, especialmente zoológicos y 
botánicos, de los tres viajes llevados á cabo por el doctor Ilolmberg 
en 1881, 1882 y 1883 á la Sierra del Tandil. En la entrega 1.a 

aparecen los mamíferos y las aves. La obra so ejecuta con ayuda 
de varios colaboradores. 

A L O S S E Ñ O R E S A G E N T E S — So previono á los señores Agentes de 
esto periódico, quo su Administrador ha recibido órdon de la Comi-
sión Directiva del Ateneo, para dirigirse á ellos, requiriéndoles el 
abono de las mensualidades quo adeuden hasta el 1.° de Enero de 
1884, debiendo dichos señores hacer esa remisión ántes dol 30 del 
corriente mes. 

El Administrador. 

Montevideo, Febre ro 5 de 1881. 
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I I 

SUMARIO —El voto público y el voto secreto — Razones que se aducen en favor 
del voto oúblico —Él elector es responsable ante la sociedad de la ma-
n e r a como vota, y en consecuencia , el su f rag io debe darse pública-
men te — 1C1 voto público fort if ica en los c iudadanos el sent imiento de 
la responsabi l idad , levanta los ca rac te res y vigoriza el espír i tu públi-
co—Habones que se aducen en favor del "voto secreto —Emancipa el 
s u f r a g i o de las influencias i legi t imas que pueden ponerse en .juego 
p a r a desna tu ra l i za r lo Evita las violencias y la lucha b ru ta l , san-
g r i e n t a y desmora l izadora en los momentos dé la votacion—Objeciones 
que se hacen al voto secreto — La publicidad debe necesar iamente 
a c o m p a ñ a r el ejercicio de todas las funciones pol í t icas—Refutación 
- Si el voto secreto dif iculta la corrupción electoral — Casos prácticos 
que c o n t r a r í a n esta opinion —Ideas de Lord Broujjham á este respec-
t o — Demostración de que la cuestión del voto público y del voto se-
c re to no puede ser resue l ta en un sent ido único y exclusivo — Demos-
t rac ión de que u n a combinación de estos dos modos de votar, que 
h a g a secreto el voto en el momento de deposi tarse las balotas en las 
u r n a s , y público al verif icarse el escrutinio, es el método que más 
conviene á este pais —Método que existe en nues t ro país y en ot ras 
sociedades . 

¿El voto debe darse pública ó secretamente? — Ambas opiniones 
cuentan con decididos partidarios, y en los debates á que ha dado 
lugar esta cuestión se han aducido por una y otra parte muy fun-
dadas consideraciones para justificar la superioridad de uno y otro 
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modo de votar. Entiendo, por mi parte, que esta cuestión, lo mis-
mo que la que acabo de examinar sobre las elecciones directas é 
indirectas, no puede ser resuelta en un sentido único y exclusivo, 
y que la adopcion del voto público ó del voto secreto depende 
principalmente de las condiciones especiales de cada sociedad polí-
tica. Llégase fácilmente á esta conclusión examinando las ventajas 
y los inconvenientes que cada uno de estos dos procedimientos elec-
torales ofrece. 

Los partidarios del voto público, fundándose en la naturaleza del 
sufragio, demuestran con rigurosa lógica que la publicidad debe 
naturalmente acompañar el ejercicio de ese derecho político. El su-
fragio, dicen con toda verdad, es un derecho político, esto es, una 
función de soberanía que ejerce la sociedad como un organismo 
especial y que solo es atribuida á los ciudadanos á titulo de ele-
mentos componentes de ese organismo. Tiene esta función de sobe-
ranía por exclusivo objeto la creación de los centros de autoridad 
encargados do la dirección de los intereses generales de la sociedad, 
y por consiguiente debo ser ejercida teniéndose únicamente en con-
sideración el bien público y no los intereses particulares de cada 
elector. Luego, pues, el elector es responsable ante la sociedad 
cuando concurre con su voto á esa acción compleja que tiene por 
fin la elección periódica del personal de los Poderes Públicos, y 
esa responsabilidad solo puede hacerse efectiva á condicion de que 
el voto se dé públicamente para que la sociedad pueda fiscalizar la 
conducta do los electores. Es muy posible que si el voto fuera se-
creto y, en consecuencia, la opinion pública n > pudiera influir en 
el ánimo de los electores en el sentido de impedir que, al ejercer el 
derecho de sufragio, procedieran de una manera inconveniente y 
deshonesta, muchos ciudadanos, dominados por sentimientos egois-
tas ó sometidos á la influencia de los medios de corrupción que so 
ponen siempre en juego en las elecciones, hicieran un uso ilegitimo 
de su voto, con perjuicio de los intereses generales do la sociedad. 
Con el voto público se establece un freno bastante eficaz para con-
tener, ya que no para impedir completamente, esos abusos y esas 
inmoralidades. 

Ofrece también otra ventaja de consideración este procedimiento 
electoral. El voto público fortifica en los ciudadanos el sentimiento 
de la responsabilidad, los habitúa á ejercer Sus derechos con toda 
independencia y decisión, y á afrontar con energía los peligr s quo 
amenu.lo ofrece el ejercicio de la libertad política, y, en conse-
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cuoncia, levanta los caracteres y vigoriza el espíritu público. Se ha 
dicho que «hay algo do vergonzoso para la libertad en reclamar 
el secreto cuando ella impone la publicidad al poder» (1). Con-
ceptúo un tanto exagerada esta opinion, pues en algunos casos el 
secreto puede ser una garantía indispensable para la libertad; pero 
es indudable que cuando un pueblo so habitúa á ejercer secreta-
mente sus funciones de soberanía, corre el peligro de perder gran 
parte de su energía y de las virtudes cívicas que son necesarias 
para conservar el bien inestimable de la libertad. 

Así sostienen su doctrina los partidarios del voto público, y ne-
cesario es reconocer que los fundamentos en que la apoyan son 
indestructibles. Pero, á su vez, los defensores del voto secreto abo-
nan su opinion con muy poderosas razones. — Sin desconocer quo 
los electores, por desempeñar .una función quo afecta directamente 
los intereses generales de la sociedad, deben naturalmente ser res-
ponsables ante ella, opinan quo la publicidad produce cu muchos 
casos el efecto do someterlos á influencias, tari ilegitimas coino irre-
sistibles, que Ies co'ocan en la imposibilidad de poder votar libre-
mente y con arreglo á sus convicciones y á sus preferencias; y 
sostienen, en consecuencia, que siendo la independencia de los elec-
tores una de las condiciones indispensablemente requeridas para el 
legitimo y conveniente ejercicio del derecho de sufragio, el voto debo 
darse secretamente para emancipar á los ciudadanos de esas influen-
cias. Refiérese esta observación á ese d lloroso estado de dependen-
cia casi absoluta en que se encuentran en algunos pueblos las cla-
ses inferiores en virtu I de su m'sera con lición económica; y es 
indudable, en mi concepto, que en aquellas sociedades en donde el 
número mis ó tné ios considerable do electores quo constituyen la 
clase obrera, por efecto de su precaria situación económica, se en-
cuentran sometidos t la opresora dominación do los capitalistas, y 
en el momento de ejercer el derecho de sufragio se hallan irreme-
diablemente colocados ante la cruel alternativa do votar con entera 
independencia, per liando entonces el trabajo y con él los medios 
absolutamente indispensables, do subsistencia, ó someterse ciegamente 
á las imposiciones do los capitalistas para no verso* arrastrados al 
profundo abismo do la miseria mis espantosa, es indudable, en mi 
concepto, digo, que en tales sociedades el voto secreto debe nece-

(1) Guizot — « Histoire des or igines du Gouvernement r e p r é s e n t a t i f » —tomo 
2.®, pág . 231. 
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sanamente sor adoptado para garantir la indopondoncia do los elec-
tores, anulando esas influoneias ilegítimas quo falsean fundamental-
mente el sistema representativo. 

l 'or otra parte, cuando el voto so dá públicamente, las eleccio-
nes son casi siempro tempestuosas y ocasionan sangrientas colisio-
nes. La publicidad permito quo los electores conozcan exactamente 
el número de sufragios emitidos por los miembros do cada partido 
político durante todo el tiempo establecido para la recepción do los 
votos; y ese escrutinio anticipado que verifican los partidos, siguien-
do hora por hora, minuto por minuto, las oscilaciones de la vota-
ción, produce resultados funestísimos. La agrupación electoral quo 
vé perdida la elección de sus candidatos y triunfan tos los de sus 
adversarios, dominada por la violencia lo las pasiones quo la lucha 
electoral engendra y quo desencadena el sentimiento do la derrota, 
echa mano do toda claso do medios para vencer en las elecciones 
ó para conseguir por lo mónos quo éstas no puedan torminarso 
legalmente, á fin do inutilizar la victoria do los contrarios. So em-
pieza entonces por cometer actos ais'ados de violencia para atemo-
rizar á los electores del partido opuesto y al jarlos dol recinto on 
dondo deben depositar sus votos, y cuando esto no basta, so em-
peñan luchas sangrientas con el objeto de sustraer los votos emiti-
dos por los adversarios, ó do imposibilitar quo las elecciones con-
tinúen y terminen. Eio.s actos de violencia, osas luchas brutales, 
sangrientas y desmoralizadoras solo pueden impedirse por medio del 
voto secreto, quo, no permitiendo quo los electores c nozcan el 
estado de la votación en los momentos en quo ella se verifica, des-
truyo la causa (pío los origina. 

Tales son las ventajas q u j ofrece id voto secreto. Pero observan 
los adversarios do esto molo do votar q m la pu'ilicidal es uno do 
los elementos oura"torísticos do las instituciones libres, una do las 
condiciones esenciales dol sistema de gobierno representativo demo-
crático, y quo, por consiguiente, en una sociedad regida por eso 
sistema político, to las las (unciones pú ilicas HÍII incepción, y muy 
especialmente el sufragio, quo es una ,do las más importantes, deben 
sor dosonipuñallus pú dieainonto, c.ualesquiora qu i sean las ventajas 
que pueda ofrecer el secreto. Nada más infundado quo esta obser-
vación. Muy lejos estoy do negar ó empequeñecer la altísima im-
portancia que, en el orden político, tiene la publicidad; poro sos-
tengo, sin embargo, quo ella 110 puedo ser considerada como 1111 
principio absoluto, do cuya aplicación n > pueda legltimamonto pres-
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cindirse en ningún caso, como sucede, por ejemplo, con el princi-
pio de la soberanía social, y con el (lo la libertad Individual. No 
hay, HÍII duda alguna, poder sobre la tierra que tenga el derecho 
de encadenar la libertad individual ó dn privar á la sociedad do su 
soberanía, aunque ésta sea inepta para gobernarse á sí misma y 
aquella perjudique los intereses privados, porquo estos son verda-
deros principios absolutos, elementos eseneiiilisiiuos y busos funda-
mentales de la organización social y política de los pueblos, im-
puestos por el supremo ordenador de las humanas s ciedades. Pero 
la publicidad no tiene estos euractéres; la publicidad es simplein.mto 
una garantía, un medio, el más eficaz ciertamente, para mantener á 
los funcionarios públicos dentro de los límites de su legítima esfera 
do acci n, y para poder hacer efectivas las responsabilidades en 
que incurren cuando, menospreciando la opinion pública y la ley, 
cometen abusos y atentados, Y por esta razón, siempre quo la pu-
blicidad, cu vez do una garantía importo un peligro ó un serio 
obstáculo para el regular y eficaz funcionamiento do determinadas 
instituciones políticas, debo sor abandonada, como se abandona todo 
medio quo 110 respondo al fin quo so tuvo en vista al adoptarlo. 
AHÍ, por ejemplo, aun en los pueblos donde la publicidad do los 
actos do los Poderes Públicos se lia establecido más ampliamente, 
las negociaciones diplomáticas so llevan á cabo secretamente hasta 
el momento de someterlas á la aprobación do la Asamblea Legis-
lativa, ó del Poder á quien coriesponda esta facultad, porquo, do 
110 hacerlo así, sería suinamonto difícil, sinó imposible, realizar esas 
negociaciones. Luego, pues, será siempro legitimo y arreglado á los 
principios del gobierno representativo democrático el establecimiento 
del voto secreto, cuando con la publicidad, léjoa de conseguir quo 
los ciudadanos ejerzan con acierto y moralidad el derecho do sufra-
gio, solo se obtenga el resultado do somoterlos á inlluoncias ilegí-
timas y funestas quo coarten por completo su independencia electo-
ral y les conviertan en instrumentos inconscientes do agonas ambi-
ciones. 

Además do las consideraciones que he espuesto 011 favor del voto 
secreto, adúcese comunmente otra que conceptúo infundada. Se dico 
quo « con la publicidad tienen los corruptores del sufragio el medio 
do cerciorarse do quo los electores Ies cumplen la promosa do votar 
por esta ó la otra persona; y desde que tal facilidad existe, no pue-
do ménos que influir en aumentar las tentativas do corrupción y en 
hacer quo ellas tengan el funesto resultado do falsear la voluntad 
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popular. El secreto, su ngrigi , e s por •! contrario, u n girantia 
contra la corrupción, porqu ¡ los IJ;I ¡ emplean el m > lio inmoril de 
comprar los votos do lo i oloctores, no su ativvvrán á emplearlo por 
temor do sor engañados, no habiendo mo lo de cerciorarse si los 
cjiif» aceptan un precio por su voto cumplen 6 rio lu pro n.'st que 
les hayan hecho do darlo en favor do las personas que se les ha-
yan designado. El secreto, privando al corruptor del medio de ave-
riguar si so lo cumple ó no lo que se le ha a prom ti lo, es 
por lo mismo una garantía positiva de la independencia dol elec-
tor. » (1) 

No mo parece difícil demostrar que estas observaciones son in-
exactas. Desde luego puedo invocarse contra ellas la esperioncia, quo 
es el más poderoso de tolos los argumentos. E i Inglaterra, hasta 
el año de 1880, el voto fué público y la corrupción electoral ha 
sido indudablemente considerable; poro en los Estados-Unidos so 
vota secretamente, y no obstante esto y las severisimas penas esta-
blecidas por la ley contra la venalidad do los votos, la corrupción 
electoral so practica en iguales ó mayores proporciones quo en In-
glaterra. «Solo en Nueva-York, dice Claudio Jannot (2), so encuen-
tran 40,000 votos en venta, y los americanos dicen quo los irlan-
deses están siempro dispuestos á votar en favor do quien les paguo 
un vaso do wisJcy. r> Estos hechos demuestran, pues, quo ol voto 
secreto no es una garantía contra la corrupción. 

Ocupándoso Lord Brougham do esta cuestión on su notable obra 
« La Democracia y los Gobiernos mixtos » niega quo el voto secre-
to dificulto la corrupción electoral y justifica ampliamente su nega-
tiva en los siguientes términos : « Los peligros do la corrupción 
son los quo deben tonerso más on cuenta cuando so trata do los 
defectos del sistema representativo; y muchas personas proponen 
confiadamente el voto socreto como el medio más seguro do evitar 
eso inconveniente. Confieso quo no participo do esa opinion. Supon-
gamos quo un puesto on el Parlamento os ardientemente ambicio-
nado por dos candidatos y quo hay en una y otra parte la misma 
disposición á comprar y vender votos. En este caso, so comprendo 
fácilmente quo el secreto del voto dará origen á un género de me-
didas propias para aumentar más bien quo para disminuir la co-
rrupción. So formará en seguida un grupo do agentes que so en-

( 1 ) F l o r e n t i n o González — « Lecc iones d e Derecho C o n s t i t u c i o n a l > — p á g . 110. 
( 2 ) «Les E t a t s - U n i s C o n t e m p o r a i n s » , t o m o p r i m e r o , p á g i n a l io . 
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tenderán con los candidatos, ó con sus amigos, para estipular una 
suma do dinero en su favor en el caso de que triunfen sus respec-
tivas candidaturas, pero sin tener el derecho do pedir nada en el 
caso de que la elección no dé resultado favorable; los agentes quo 
hayan celebrado uno de estos contratos por mil libras esterlinas, 
por ejemplo, se entender in inmediatamente con otros agentes su-
balternos, quo recibirán á su vez cien ó cincuenta libras esterlinas 
si triunfan los candidatos por quienes so comprometen á votar, y 
nada en el caso contrario. Estos agentes subalternos están intere-
sados en procurar el mayor número de votos quo puedan conse-
guir con las cinco sextas partes, por ejemplo, do la suma quo se 
les lia ofrecido, guardando el rosto para ellos ; y cada votante quo 
hayan asi comprado no recibirá el precio de su voto sino on el ca-
so do resultar electo el candidato. Do esta manera, cada uno dolos 
contratantes principales é inferiores, y aun los mismos votantes es-
tarán directamente interesados en el triunfo dul candidato, y so ve-
rá surgir así una multitud do agentes de corrupción, tal como 110 
habrá producido jamis el voto público. ¿ Quién puedo dudar por 
un momento, que esto nuevo método de corrupción 110 sea mucho 
más eficaz y más general quo cualquiera do los quo puedan actual-
mente practicarso con el voto público? ( I ) » 

Dijo al comenzar el estudio do esta cuestión, quo ella no podia 
ser resuelta en un sentido único y exclusivo, y quo la adopcion del 
voto público ó del voto socreto dependía principalmente do las con-
diciones especiales do cada sociedad política. Y parócome quo esta 
verdad ha sido comprobada con toda exactitud on las precedentes 
observaciones. E11 efecto; dadas las razones que, con todo funda-
monto, so aducen en favor do uno y otro modo de votar, es for-
zoso concluir que, en aquellas sociedades en dondo los ciudadanos 
no encuentran obstáculos do ningún género para proceder con to-
da independencia al ejercer el derecho de sufragio y en donde, al 
mismo tiempo, las elecciones no ocasionan escenas do violencia y 
sangrientas luchas, el voto debo darso públicamente, porquo ade-
más do no existir motivo alguno para acordar la garantía del so-
creto á los electores, la publicidad ofrece ventajas do considera-
ción y produce escelentes resultados; y quo, por el contrario, allí 
donde un número más ó menos considerable do ciudadanos so ven 
en la imposibilidad de ejercer libremente el derecho de sufragio, á 

(1 ) Lord B r o u h g a m « De la Democra t i e et des G o u v e r n e m e n t s Mixtes. > 
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causa de influencias irresistibles quo anulan su independencia elec-
toral, ó donde la falta de hábitos democráticos, do moralidad polí-
tica y de respeto á la ley hace que las elecciones so conviertan on 
luchas brutales y sangrientas, solo el voto secreto puade practicar-
se, si se quiere que la soberanía popular sea una verdal y el su-
fragio la espresion genu'na y libre de la voluntad y del pensa-
miento de los ciudadanos. 

Puede también adoptarse en algunas sociedades un procelimien-
to electoral mixto; y entiendo por mi parte que, una combinación 
de los dos modos de votar que ya be indicado, que haga secreto 
el voto en el momento de depositar las listas do candidatos en las 
urnas y público al verificarse el escrutinio general, es el método 
quo más conviene á nuestro país. Entre nosotros, si bien es ver-
dad quo no es posiblo establecer el voto público, por la razón que 
en seguida indicaré, no es ménos cierto sin embargo, que 110 existe 
la causa principal que hace necesario el voto secreto, la falta de 
inde, endencia electoral en las clases inferiores de la sociedad. Co-
mo tuve ya ocasion de manifestarlo al ocuparme de la estension 
del sufragio, ni en nuestra sociedad, ni en los demás pueblos de 
América, ni mn en muchos del viejo mundo, las clases trabajado-
ras so encuentran en esa desgraciada condicion económica que pri-
va al ciudadano do su independencia do acción y de su dignidad 
do hombre li >re. En los pueblos do América especialmente, la es-
cacés do poblacion y la ausencia total de los vicios de organiza-
ción social quo han contribuido como factor principal á la apari-
ción del pauperismo en las sosiedados Europeas, léjos de colocar 
al obrero bajo la dependencia de las clases acomodaJas, le dá un 
grado do independencia más que suficiente para que, tanto en el 
órden económico como en el político, pueda siempre obrar con en-
tera libertad (1) . Entro nosotros, el únic > obstáculo que so opone 
á la publicidad del sufragio consiste en los actos de violencia, en 
las luchas brutales y sangrientas que se producen siempro en los 
momentos en que se verifican las elecciones, que alejan de las ur-
nas á los ciudadanos pacíficos y á los elementos conservadores cíe 
la sociodad y las abandonan á los caprichos do los demagogos y 
de las turbas desmoralizadas. Luego pues, haciendo secreto el voto 
en el momento de depositarse las balotas en las urnas, ó impidien-
do de esta manera quo los electores conozcan el estado de la vo-

(1 ) Véase el c a p i t u l o II, p á r r a f o III de e s t a s l ecc iones . 
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tacion en los momentos en que ella tieno lugar, so salvan los pe-
ligros que acabo de indicar. Y dando publicidad al escrutinio, á la 
vez que no se tropieza con ningún inconveniente, que no corre pe-
ligro alguno la independencia de los electores, se consiguen todos 
los buenos efectos que produce el voto público. 

Este procedimiento electoral mixto es el que existo al presente en 
nuestro país, establecido por la ley promulgada (1 27 de Abril do 
1878 ( 1 ), el qua se practica en Inglaterra des lo el año 1880 y el 
que so sigue también en la República Argentina y en Baviera. 

I I I 

SUMARIO — D e t e r m i n a c i ó n p rác t i ca de las p e r s o n a s á qu ienes co r r e s ponde el 
e.jei'cicio del derecl io de suf rag io .—El K e g s t r o ( iv ieo , ó las l i s tas 
e íec 'ora les .—El Reg i s t ro Cívico p e r m a n e n t e v el R e g i s ' r o cívico for-
m a d o en c a d a per iodo electoral .—R izones a d u c i d a s | o r Rossi en fa-
vor del s i s t e m a del Reg i s t ro ( iv ieo pe rmanen te .—Demos t rac ión de 
q u e el s i s t ema segu ido en n u e s t r o pais , de f o r m a r un nuevo liegist.ro 
Cívico en c a d a per iodo e lec to ra l es m-'S v e n t a j e s > y d i f icul ta m á s 
q u e el p r i m e r o la i legal idad y el f r a u d e en las insc r ipc iones—l .a ins-
c r ipc ión v o l u n t a r i a y la inscrli cion á domici l io y ob l iga to r i a p a r a 
todos los c i u d a d a n o s . — r o m o SMO es te ú l t imo p r o c e d i m i e n t o puede 
conc i l l a r se con la t eo r ía del s u f r a g i o ob l iga to r io . - V e n t a j a s (pie 
o f r e c e el m é t o d o de la insc r ipc ión á domici l io y obl igator ia .—Omi-
s iones , e r r o r e s y f r a u d e s en la insc r ipc ión . -Medios de salvarlos.— 
J u r a d o s de r e c l a m a c i o n e s ó de tachas .—Ii is | osiciones que deben 
a d o p t a r s e p a r a f ac i l i t a r la d e p u r a c i ó n y el p e r f e c c i o n a m i e n t o del 
R e g i s t r o Cívico. 

Como no todos los miembros de la sociedad son ciudadanos; 
como el'ejercicio del derecho político de sufragio no corresponde á 
todos los habitantes de un país sin escepcion alguna, sinó que, 
por el contrario, muchos de ellos están, y deben estar con toda 
justicia, privados del ejercicio de esa importante función de sobe-
ranía, por carecer de las condiciones necesarias para adquirir la 
calidad de ciudadanos, ó por haber incurrido en algunas de las 
causas de suspensión ó pérdida do la ciudadanía, ( 2 ) es indispen-
sable que, ántes de verificarse las elecciones, se proceda á la de-
terminación práctica de las personas que tengan el derecho de tomar 
parte en ellas. No haciéndolo así, ó sería de todo punto imposible 
llevar á cabo la elección del más insignificante funcionario público, 
si la calificación de los electores so verificára en el mismo momento 
en que so presentáran á depositar su voto en las urnas, pues que 
en tal caso todo el tiempo que la ley señalara para la tecepcion 

( 1 ) V é a n s e los a r t í cu lo s 7 ? , 10, 21 y 10 de d icha ley . 
(2) Véjise el c ap i tu lo II de e s t a s lecciones . 



1 7 0 ANA1.E8 DEL ATINEO l)EL URUGUAY 

de los votos seria insuíi •ionte para debatir y resolver las infinitas 
cuestiones que á oa la mo neoto surj'rian, y se proluciríon escenas 
de violencia y hasta sangrientas colisiones, ó las prescripciones 
constitucionales acerca de la ciu ladania serían completamente ilu-
sorias si, no existien lo barrera alguna contra la intervención ilegi-
tima en la luoh.i electoral, de los que no son ciudadanos, se colo-
cara á estos en co i.liciones de poder influir abusivamente con su 
voto en la elección de los Poderes Públicos. 

Para salvar todos estos peligros, así como también el do que un 
mismo elector pudiera, sin ningún obstáculo, votar varias voces en 
una misma elección, la ley ha establecido en todas las sociedades 
regidas por el.sistema representativo el Registro Cívico, ó las lis-
tas electorales, como lo denominan los legisladores y tratadistas 
europeos. El Registro Cívico es el censo de todos los miembros do 
la sociedad que reúnen las cualidades necesarias para el ejercicio 
del derecho de sufragio, levantado separadamente en cada una do 
las diversas secciones en que so divide cada circunscripción electo-
ral. Se hace constar en ese Registro el nombre, edad, domicilio, 
estado y profesion do cada ciudadano y todos los demás datos quo 
puedan servir para determinar con toda precisión á las personas 
inscriptas, y so entrega á cada una de ellas, en el acto do la ins-
cripción, una papeleta, llamada boleta de inscripción, para que 
justifiquen su calidad de electores y su identidad personal al depo-
sitar sus votos en las urnas electorales. 

En nuestro país y en las demás Repúblicas Sud Americanas se 
forma en cada período electoral un nuevo Registro Civico, que-
dando enteramente anulado ol anterior. En Francia, España, Suiza, 
Bélgica, Italia, y muchos otros pueblos del viejo mundo, el Regis-
tro Cívico es permanente, y todos los años, dentro do un breve 
plazo señalado por la ley, se procedo á su revisión para anular la 
inscripción do los ciudadanos que hayan fallecido, de los que, por 
cualquier causa legal hayan perdido la calidad de electores, do los 
que se hayan domiciliado en otra sección electoral y de los que 
hayan sido declarados indebidamente inscritos por las autoridades 
competentes, y también para inscribir á todas las personas que en 
ese año hayan adquirido la calidad do ciudadano y á las que hu-
biesen sido omitidas en los años anteriores. ¿Cuál de estos dos 
sistemas es más conveniente? ¿Cuál ofrece mayores garantias con-
tra la ilegalidad y el fraude en la formacion del Registro Cívico? 
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Rossi, (1) 1-ci lié i los • por el sist nn i leí Registro permanente, 
aduce en su favor varias consbh rn-'om-s cuyo resúm-n es el si-
guient : 13 i F n u da, Insta el año le is 8, las listas e'eotorales se 
renoviian on cala pero .'o .lectora'. ¿ Cu 11 ora el resulta lo de esta 
manera do p ro \ j l c r? O ¡s I • lu gi, multiplícalas ¡momo li l i l e s 
para los c'u hílanos pues qu ¡ estos se veian obligados de tiempo 
en tiempo á renovar su iascripc'o i y á h i vr v iler su acta «lena-
cimiento y 1 s demás do-u nonios que sirven para justifi-ar la ca-
pacidad electoral. Y amenu lo se abandona d <j reicio de un dere-
cho precisamente porqu.-; ose ej TCÍCÍO <x'go ligeros sacrificios, gas-
tos é incomodi lades. Además de esto, las autoridades encargadas 
de renovar completamente el Registro C vico en cada periodo elec-
toral se encontraban abrumadas por tan pesada tarea; y en medio 
de todas las dificultades de eso gran trabajo, dos cosas so produ-
cían naturalmente, los errores involuntarios y los errores volunta-
rios. De aquí surgia un considerab'e número de reclamaciones quo 
apenas si habia el tiempo necesario para escucharlas. Y todo esto, 
para qué? A qué hacer todos los años una nueva inscripción de 
todos aquellos ciudadanos cuya capacidad electoral no ha sufrido 
alteración alguna? Mucho más racional y más sencillo es el siste-
ma del Registro permanente. Cada ciudadano se inscribo una sola 
vez y para siempre; y mientras conserva todas las cualidades re-
queridas para el ejercicio de los derechos de la ciudadanía, ni su-
fre él incomodidad alguna, ni ocasiona tampoco inútiles tarcas á 
los funcionarios encargados do la formacion do las listas electora-
les. Una vez formado ol Registro permanente, no requiere más tra-
bajo que el de su revisión anual para hacer las supresiones y 
agregaciones que procedan; y esto trabajo es fácil y puedo practi-
carse con toda seriedad porquo serian siempre muy poco numero-
sas las reclamaciones que anualmente se dedujeran ante los encar-
gados do la revisión del Registro Civico. 

Así defiende Rossi, y los que como él piensan, el sistema de las 
listas electorales permanentes. Pero, en mi concepto, la formacion 
de un nuevo Registro Cívico en cada periodo electoral es el pro-
cedimiento que ofrece mayores ventajas y el quo dificulta más la 
ilegalidad y el fraude en la calificación de los electores. Es indu-
dable que, sólo á condicion de que todos los ciudadanos, ó todas 
las agrupaciones políticas ejerzan una severa inspección sobre la 

( 1 ) P . Rossi—«Cours de Droit Cons t i tu t ionne l» . t omo 3 . ° p á g . 410. 
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conducta de las Comisiones, ó de los funcionarios públicos encar-
gados de la fonnacion do las listas electorales, podrá obtenerse el 
resultado de quo sólo figuren en ellas los que en realidad postan 
las condiciones necesarias para el ej jrcicio del derecho de sufrag o. 
Desapareciendo esa fiscalización, bis arbitrarieda 1 '8 y los manejos 
frau lulentos de las personas encargadas de! It 'gistro Cívico no 
encontrarían barrera alguna, y las falsas ó ilegítimas inscripciones 
se verificarían en considerable número para favorecer la acción de 
determinado partido político, ó la atentatoria intervención del Go-
bierno en la función electoral, según se confiara á Jurados popula-
res ó á funcionarios públicos la fonnacion do los Registros Cívicos. 
Pero no es posible esperar que tal fisca izacion se manifieste, de 
una manera activa y eficaz, practicándose el sistema de las listas 
electorales permanentes. Los ciudadanos y los partidos no viven en 
un estado do agitación política incesante; muévense, enérgica y 
apasionadamente, cuando llega la hora do la lucha en los comicios 
electorales, ó en los dias aciagos de violentas convulsiones políti-
cas; pero fuera de esos momentos se entregan á la más fatal iner-
cia y miran la marcha normal de los acontecimientos políticos y la 
acertada ó defectuosa dirección do los intereses colectivos con ente-
ra indiferencia. Por eso, para poder contar con el decidido, perse-
verante y eficáz concurso do los ciudadanos en la importante tarca 
de la formacion y depuración del Registro Cívico, es necesario quo 
ella so emprenda en los momentos en quo una renovación general 
del personal de los Poderes Públicos por medio del voto popular, 
venga á reanimar el espíritu público difundiendo por todo el orga-
nismo social el mis vivo interés por las cuestiones políticas. For-
mándoso, pues, un nuevo Registro Cívico en cada período electoral, 
esto es, precisamente en las épocas en quo poderosos estimulantes 
provocan un considerable desarrollo de actividad política en ol seno 
de la sociedad, la fiscalización do la conducta de las Comisiones 
inscriptoras so llevará seguramente á cabo con toda escrupulosidad, 
y las listas electorales no quedarán viciadas por el error ó el frau-
de, siempro que una mala organización do los Jurados de tachas 
ó los atentados del Poder no vengan á esterilizar los esfuerzos de 
los ciudadanos. Con el sistema del Registro Cívico permanento no 
es posible conseguir estos mismos resultados. Su revisión anual, 
para hacer supresiones y agregaciones en la inscripción, so verifica-
ría generalmente en esos períodos de completa calma política en que 
el espíritu público languidece y, on consecuencia, esas operaciones 
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serian miradas con indiferencia por los electores. Y debilitado ó 
suprimido de esta manera el control popular, las personas encar-
gadas de la revisión anual de las listas electorales quedarían en 
condiciones do poder cometer libremente todo género de abusos. 
Entonces nada impediría quo se hiciesen numerosas inscripciones 
fraudulentas y quo so conserváran en el Registro, con miras ilcgí-
limas, las quo debieran ser eliminadas por causa do fallecimiento, 
suspensión ó pérdida de la ciudadanía. 

Es muy cierto que, formándose un nuevo Registro en cada pe-
ríodo electoral, se ocasionan, como lo observa llossi, multiplicadas 
incomodidades á los ciudadanos. Pero esto, lejos de ser un mal, es 
uno de los más importantes y ventajosos efectos del sistema quo 
defiendo. Las instituciones libres, como so ha dicho en la primera 
parte de este capítulo, só'o viven y prosperan á costa del esfuerzo 
continuo, do la incesante actividad política de los ciudadanos; lue-
go será siempre una escelente cualidad de (oda ley ó do toda ins-
titución, la tendencia, no á disminuir, sinó á multiplicar las fun-
ciones pol.'ticas do los miembros do la sociedad, quo sean concilia-
bles con las e igencias do la vida civil. En cuanto ni otro detecto 
que atribuye R issi á este sistema de formacion periódica do las 
listas electorales, observaré que, si so adopta la medida, sumamente 
útil para la marcha ordenada y regular de todas las operaciones 
electorales, de dividir cada circunscripción en varias secciones, que 
sean bastante pequeñas para que el Registro Cívico que se levante 
separadamente en cada una do ellas sólo contenga un número re-
ducido de inscripciones, las tarcas de las personas encargadas de 
formar el Registro serán fáciles y livianas, las reclamaciones por 
omisiones ó inscripciones ilegales no serán muy numerosas y, en 
consecuencia, no habrá el peligro de que se cometan los errores y 
los fraudes que, sin duda alguna, se deslizarían en medio" de tarcas 
difíciles y abrumadoras. 

Para la inscripción de los ciu Vilanos en las Vistas electorales 
pueden adoptarse dos procedimientos distintos, lin nuestro país, por 
ejemplo, instaladas las comis'.mp.a cncav^aVas de \a íovnvuv.on. i\e\ 
Registro, solo se incluyen en él lns nombres de los individuos que 
espontáneamente so presentan sol e tando ser inscriptos Poro puede 
seguirse otro método enteramente opuesto á este; puede establecer-
se que las referidas comisiones, sin esperar que los ciudadanos 
lo soliciten, y aun contra la voluntad de estos, procedan por sí 
mismas á inscribir en el Registro Cívico á todas las personas do-
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miciliadas en sus respectivas secciones, que reúnan las condiciones 
necesarias para el ejercicio del electorado, constituyéndose con ese 
fin en el domicilio de cada una de ellas Y este último método, 
que hace la inscripción obligatoria para todos los ciudadanos, es 
mucho más racional y conveniente que el primero. Desde luego, 
para los que, como nosotros, sostienen la teoría del sufragio obliga-
torio (1), existe un argumento decisivo contra el procedimiento co-
munmente seguido, de inscribir en el Registro Cívico tan solo á las 
personas que voluntariamente lo soliciten. En efecto; si todos los 
ciudadanos tienen el más estricto deber jurídico de concurrir con 
su voto á la elección periódica del personal de los Poderes Públi-
cos, tienen también el deber de llenar todas aquellas formalidades 
que la ley declare necesarias para poder ejercer la función electo-
ral; si el sufragio es obligatorio, son obligatorias también todas las 
formalidades prévias al ejercicio del sufragio; y como la inscrip-
ción en el Registro Cívico so encuentra en estas condiciones, como 
sólo pueden votar los ciudadanos inscriptos, 110 es posible acordar 
á estos la libertad do hacer ó nó que sus n mbres se incluyan en 
las listas electorales. Sólo el método do la inscripción á domicilio 
y obligatoria es, pues, conciliable con 'a doctrina que hace del su-
fragio un estricto deber jurídico de los ciudadanos. 

Pero, si prescindimos do esta doctrina, quo aún no cuenta á la 
verdad con el asentimiento general do los constitucionalistas, no 
por eso dejaremos do encontrar muy poderosas razones para justi-
ficar nuestra preferencia por el método de inscripción quo defende-
mos. l ié aquí una, indícala por Florentino Goizilez on sus Lec-
ciones de Derecho Constitucional (1): « Po lr i t il vez suceler qi>, 
en los países en dónde ol go lierno representativo so ha practica lo por 
Inrgo tiempo, y en donde los ciudadanos aprecian to la la impor-
tancia que tiene ol sufragio, no sea un obstáculo, para que todos 
concurran á votar, la necesidad de hacerse inserí >ir previamente en 
un registro. Podrá confiarse en que hombres qu ¡ corrieren Ion el 
alcance quo su voto puede tener, sean bastante cuidadosos de ins-
cribirse en ese registro. . . . Pero en los pa'ses on donde el go-
bierno representativo es nu vo en dondo los ind'viduos de la so-
ciedad han estado antes acostumbrados á ver los n gocios públicos 
como una cosa agena á olios, puede con toda certidumbre atirmar-

(1 ) Véase el capi tulo I, § II de estas lecciones. 
I 21 Florent ino González * Lecciones de derecho Consti tucional » edición 
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so quo el número de los que se inscriban (voluntariamente) será 
muy reducido. Para probarlo 111c basta llamar la atención sobre lo 
quo sucede en la República Argentina, en Chilo y en cuantos paí-
ses so exige quo los ciudadanos soliciten ser calificados ó incriptos 
en el Registro Civico. Apesar de las oscitaciones do la prensa, só-
lo algunas centenas de ciudadanos se presentan á inscribirso como 
electores, en ciudades en donde hay decenas de miles de ciudada-
nos que serian hábiles para serlo. Sólo so inscriben aquellos á quie-
nes algún circulo, club ó clica induce á ello para que puedan se-
gundar sus propósitos. » 

« Si en vez de aguardar á que los ciudadanos soliciten y obten-
gan el ser inscriptos como electores, la sociedad inscribiera, por 
medio de sus agentes, los quo deben ejercer el sufragio, la lista de 
electores sería compuesta de todos los que la ley fundamental del 
país declara hábiles para figurar en ella. Sería numerosísima, y el 
dia de las elecciones concurrirían muchos mis ciudadanos á votar 
que los que so pueden presentar en caso contrario.» 

Hé aquí otra razón que no es ménos poderosa quo la que aca-
bo de transcribir. Ocurre con alguna frecuencia, especialmonto en 
las repúblicas de este continente, que los adherentes do una ó más 
agrupaciones políticas, ya por considerarso desprovistas do toda 
clase de garantías para el ejercicio del derecho de sufragio, ya 
por estimar que el estado político del país exige que los ciudada-
nos se abstengan do tomar parte en los negocios públicos, ó por 
otros motivos do esto género, resuelven 110 intervenir en la lucha 
electoral y, en consecuencia, dejan de solicitar fcu inscripción en el 
Registro Cívico. Pero como en cada periodo electoral, desdo el dia 
en que se cierran los registros cívicos hasta el señalado para la vo-
tación transcurren siempre algunos meses; y como durante ese in-
térvalo de tiempo pueden producirse grandes alteraciones en la po-
lítica, bien puede suceder que ántes de verificarse las elecciones ha-
yan desaparecido las causas quo determinaron la abstención electo-
ral de esas agrupaciones politicas. Ahora bien; sup ligamos que 
esos hechos han tenido lugar y veamos en qué condiciones se en-
cuentran esos ciudadanos. ¿ Podrán también ellos, siguiendo la mar-
cha do los acontecimientos, modificar su línea do conducta, pasan-
do de la abstenci >n á la acción? En manera alguna. Como, ha-
ciendo uso de esa singular liberta 1 que la ley acuerda, 110 solici-
taron su inscripción en el Registro C vico, la omision do esta for-
malidad les coloca en la más absoluta imposibilidad de ejercer el 
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derecho de sufragio. ¿Ilay algún medio de evitar estos inconve-
nientes, quo perjudican, no sólo á los partidos, sino que también 
á la sociedad, por cuanto ellos impiden que los Poderes Públicos 
sean formados con el concurso do todos los ciudadanos? Sí; ellos 
se evitan completamente aplicándose el método de la inscripción á 
domicilio y obligatoria, porque entonces las personas encargadas de 
la formacion del Registro cstarian obligadas á incluir en él á to-
dos los ciudadanos, aun contra la voluntad do estos; y por consi-
guiente, ni aun aquellos que hubiesen adoptado la más firme reso-
lución de no ejercer jamás el derecho de áufragio, dejarían do fi-
gurar en las listas electorales. De esta manera, llegado el dia do 
las elecciones, ningún ciu la laño estaria inhabilitado para acercarse 
á las urnas á depositar su voto. 

Ofrece todavía otra ventaja este método de formacion del Regis-
tro Cívico. Como en las inscripciones la iniciativa no parto de los 
ciudadanos, sinó de las personas encargadas de formar las listas 
electorales; como no son aquellos los que deben presentarse solici-
tando su inscripción, sinó que, por el contrario, son estos los que 
están en el deber de constituirse en el domicilio de cada uno de 
los electores de la sección para incluir su nombre en el Registro, 
toda la responsabilidad quo pueden acarrear las inscripciones ile-
gales ó fraudulentas pesan casi exclusivamente sobre las comisiones 
á quienes se ha encomendado esa importante tarea; y esta circuns-
tancia tiene naturalmente que producir el efecto de disminuir, de una 
manera considerable, el fraude y la ilegalidad en las inscripciones, 
siempro que el personal do aquellas sea elegido de una manera 
conveniente. 

Una vez formado el Registro Cívico, es necesario proceder á su 
depuración ó perfeccionamiento. Puede haberse omitido, involunta-
ria ó intcncionalmenti", la inscripción de algunos ciudadanos; algu-
nos errores pueden haberse cometido al designar las cualidades do 
las personas inscritas y pueden también haber inscripciones fraudu-
lentas. La ley, pues, debe establecer los medios de salvar todos 
esos fraudes, errores y omisiones, y á esta exigencia ha respondi-
do creando Jurados encargados de resolver todas las reclamacio-
nes que con ese objeto se deduzcan, señalando un período para 
ellas y estableciendo el procedimiento que debo seguirse en esos 
juicios especialísimos. 

Al constituirse esos Jurados, llamados de tachas por nuestra le-
gislación positiva, es necesario tener en cuenta esta circunstancia: 
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que, dada la naturaleza de las cuestiones quo deben resolver, solo 
podrá esperarse que sus fallos lleven el sello de la imparcialidad y 
de la justicia, á condicion de que en su seno tengan representación 
igual todos los partidos ó agrupaciones electorales. Si todos ó la 
mayor parte de los Jurados pertenecen á un mismo partido políti-
co, toda garantía desaparece para los demás partidos. En las ope-
raciones electorales, cuando no so oponen á la ilegalidad y al frau-
de obstáculos indestructibles nada es posible esperar do la morali-
dad de los ciudadanos. — El fraude 110 es en-esos casos un vicio, 
ni un delito; se le califica de habilidad electoral según los dicta-
dos de una falsa moral política, por desgracia demasiado generaliza-
da en nuestros dias. 

Para quo la depuración ó perfeccionamiento del Registro Cívico 
pueda llevarse á cabo fácilmente y con escrupulosidad, es indispen-
sable que la ley de la materia esté basada en las siguientes reglas: 
1." Completa publicidad de las listas electorales, una vez terminada 
su formacion, para que todos los ciudadanos puedan examinarlas y 
notar sus imperfecciones, 2.a « Todo ciudadano deberá tener perso-
nería para reclamar de la omision ó exclusión de otro ú otros, así 
como para defender la legalidad de cualquiera inscripción, justifi-
cando que el omitido, excluido ó tachado reúno las condiciones exi-
gidas por la ley» (1) . La inclusión de todos los ciudadanos en el 
Registro Cívico y la exclusión de las inscripciones falsas ó ilegales 
no es materia de interés privado, sinó de verdadero interés públi-
co ó social; por consiguiente, todo ciudadano debe estar autorizado 
para hacer esas reclamaciones. 3.a Procedimiento breve, en método 
verbal, y completamente gratuito para quo la acccion do los ciuda-
danos 110 sea estorbada por pérdidas de tiempo y gastos que no 
todos estarán en condicion de sufrir. 4.a Toda autoridad deberá es-
pedir gratis, á cualquier ciudadano, cuantos documentos ó testimo-
nios necesite ya para justificar la legalidad de una inscripción, ya 
para probar quo ella es ilegal ó fraudulenta. 

Consignándose en la ley las disposiciones que hemos indicado en 
esto capítulo, el Registro Cívico podrá ser en realidad un censo 
exácto y verdadero de todos los miembres de la sociedad quo reú-
nan las cualidades necesarias para el ejercicio del derecho do su-
fragio. 

( 1 ) Art iculo 21 de la ley de Reg i s t ro Cívico de 16 de Diciembre de 1874. 
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C a r t a s í n t i m a s s o b r e la A m é r i c a del N o r t e 

T R A D U C I D A S Y ANOTADAS 

P O R D O N A G U S T I N D E V E D I A 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

lio vuelto á leer con atención la obra do M. de Tocquevillo : 
« De la Dérnocratie en Ame'rique », Los dos últimos volúmenes 
mo parecen inferiores á los primeros. En estos, se contiene una es-
posicion generalmente clara, precisa y oxacta, salvo débiles errores, 
del mecanismo do la constitución de los Estados-Unidos, sea fede-
ral, sea particular á cada uno de los Estados que componen la fe-
deración. Encierra además una pintura fiel del carácter americano, 
sobre todo, en la época en que el autor la hacía, pues ese carác-
ter tiende incesantemente á modificarse por mil causas quo sería 
demasiado largo enumerar; bastaría mencionar la emigración que 
arroja cada año cien mil Europeos en el continente americano ( 1 ) . 

(1) Va r i a s obse rvac iones s u j i e r e e s t a op in ion de M. de B a c o u r t . Tocquevi l l e 
visi tó la Amér i ca en los años 1831 y 1832. Su g r a n d e o b r a a p a r e c i ó en 1831. No 
p u e d e a d m i t i r s e que el c a r á c t e r a m e r i c a n o se h u b i e s e mod i f i cado en el t é r m i n o 
t r a n s c u r r i d o h a s t a el año de 1810, en que esc r ibe el d i p l o m á t i c o f r a n c é s . E s a s 
modi f icac iones p u e d e n d e b e r s e solo á l a acc ión l e n t a y p e r s i s t e n t e de las i deas 
y de los a c o n t e c i m i e n t o s , y a p e n a s se adv i e r t en en el t r a s c u r s o de las g e n e r a -
ciones. Esas t r a n s f o r m a c i o n e s , po r o t r a p a r t e , c u a n d o no son p r e c i p i t a d a s ó 
aux i l i adas po r i n t e rvenc iones v io len tas , g u e r r a s i n t e r n a c i o n a l e s ó c o n q u i s t a s , 
se o p e r a n p r i n c i p a l m e n t e po r el p r inc ip io - ley , de im i t ac ión , q u e i m p u l s a á los 
ind iv iduos , en t o rno de los c a r a c t é r e s p r e d o m i n a n t e s en el m e d i o soc ia l . El c a . 
r á c t e r t ipico del a m e r i c a n o h a sido y es el c a r á c t e r d o m i n a n t e en los E s t a d o s -
Unidos , y en la l u c h a i n c e s a n t e po r l a ex i s t enc ia es el q u e t r i u n f a y p r e v a l e c e . 
Asi, la i n m i g r a c i ó n q u e se d i r i g e á ese pa is , y q u e c a d a año h a ¡do a d q u i r i e n d o 
m á s va s t a s p r o p o r c i o n e s , e l evándose á 600,000 p r ó x i m a m e n t e en 1S80, h a deb ido 
s u f r i r y h a s u f r i d o m á s b i en a q u e l l a in f luenc ia , s i endo a b s o r v i d a p o r el g é n i o 
a m e r i c a n o , en vez de f i g u r a r como pode roso f a c t o r <le u n a t r a n s f o r m a c i ó n q u e 
no se h a m a n i f e s t a d o s e n s i b l e m e n t e . No se r i a d i f íc i l h a l l a r en las c a r t a s de M. 
de Bacour t obse rvac iones q u e c o r r o b o r e n esa conc lus ión . E n e s t a m i s m a c a r t a 
nos d e m o s t r a r á que el c a r á c t e r f r a n c é s no h a c a m b i a d o ; á p e s a r de l a revo lu-
ción que d e s t r u y ó in s t i t uc iones , c o s t u m b r e s y c r e e n c i a s . ¿Qué d e c i r del g é n i o 
a m e r i c a n o que , s e g ú n lo o b s e r v a j u s t a m e n t e la condesa de M i r a b e a u , en la in-
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Reconozco pues, por verdadero, el retrato que liace M. de Tocque. 
ville del habitante de la Nueva Inglaterra, del Yankee puro, y 
también el del habitante del Sud, del Yírjiníano, del Gcorg¡nnoj 

propietario de esclavos, y que vivo en medio do la esclavitud do 
los negros.— Pero evidentemento, en los dos últimos volúmenes de 
su obra, publicados cinco años despues do su partida de los Es t a . 
dos-Unidos, se ve que la democracia americana no es ya sino un 
cuadro en que el autor ha querido hacer entrar ¡deas más ó ménos 
justas, reflexiones á veces nuevas, con mayor frecuencia bastante 
antiguas, sobro ol estado moral y politico de la Francia (1 ). L 0 

que, en mí opinion, perjudica la . obra do M. do Tocquevillo y lo 
quita una parte do la importancia quo él ha querido darle, es la 
comparación quo trata do establecer entro la democracia do los Es-
tados-Unidos y la de la Francia. Me parece esta comparación una 
habilidad sin trascendencia, pues los puntos fundamentales, esencia-
les, de comparación, faltan ó difieren absolutamente. Asi, para ha-
blar ante todo do los Estados-Unidos, se sabe quo deben el prin-
cipio de su organización actual á una persecución religiosa quo ha 
empujado al continente americano á los puritanos ingleses y esco-
ceses ; quo osos hombres, al establecerse aquí, han tomado por ba-
so de sus instituciones, los preceptos del Evanjolio interpretados á 
su manera. Es esa la esplicacion do la Constitución americana ac-
tual, modificada, sea por el carácter particular do los Anglo-Ame-
ricanos, sea por las instituciones provinciales y municipales quo los 
puritanos trajeron consigo do la patria. Tomando eso hilo, á fin do 
guiarse en el exámen do la Constitución americana, so halla fácil-
mente el camino para llegar á la época actual. Se observan sucesi-

t roducc ion de es ta ob ra , no ha t en ido que l u c h a r c o n t r a n i n g u n a p reocupac ión 
ó r e c u e r d o m o n á r q u i c o , c o n t r a n i n g ú n pa r t ido , c o n t r a n i n g u n a c o r r i e n t e con-
t r a r i a . 

N. del T. 

(1) La s e g u n d a p a r t e de La Democracia en América no a lcanzó el éxito de l a 
p r i m e r a . E s p í r i t u s e m i n e n t e s la han j u z g a d o sin e m b a r g o m u y f a v o r a b l e m e n t e . 
A m p é r e seña la uno de sus cap í tu los como aquel en que M. de Tocquevi l le h a 
desp l egado m a y o r sagac idad y p r o f u n d i d a d , y como su t í tu lo m á s s i n g u l a r á la 
a d m i r a c i ó n de los h o m b r e s . Es el (pie t r a t a de la in f luenc ia de las ideas d e m o -
c r á t i c a s sobre la sociedad pol í t ica . Labou laye c o n s i d e r a esa m i s m a p a r t e como 
la o b r a m a e s t r a de Tocquevil le . P a r a Gus tavo de Beaumon t , la s e g u n d a p a r l e 
de la Democracia es « como esas m i n a s c u y a p r o f u n d i d a d i n t i m i d a y hace r e 
t r o c e d e r en u n p r inc ip io , y que , á m e d i d a que se l as sondea , d e s c u b r e n sus t e 
s o r o s y r e c o m p e n s a n la l a b o r del o b r e r o » . 

N . d e l T . 
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vamente los cambios que produce el aumento de la poblacion; la 
necesidad de sacudir el yugo: la revolución de 177G, que es su re-
sultado; los esfuerzos de los hombres distinguidos que pugnan en 
vano por dirigir esta revolución y atenuar sus malas consecuencias ; 
mas tarde, Ja emigración de las poblaciones irlandesas, alemanas, 
francesas; el cultivo y la civilización del Oeste; el desarrollo súbi-
to y escesivo de las fortunas particulares por la creación de los 
Bancos; por último, la ruina de esos Bancos, que ha arrastrado la 
de las fortunas privadas; y se llega así al estado actual, moral y 
político de los Estados-Unidos. — Se puede escribir volúmenes yr 

comentar esos acontecimientos hasta el infinito; siempre se vendrá 
á esta consecuencia; que la misión de poblar y civilizar el conti-
nente americano, ha sido una misión providencial que lia cabido á 
la raza anglo-amcricana; que es un hecho aparto en la historia, y 
del que nada se puedo deducir para el resto del mundo ; que sus 
efectos no pueden ser sino transitorios y 110 pueden aplicarse sino 
á ese solo hecho, y que es inverosímil que, á medida quo los Es-
tados-Unidos se pueblen y se civilicen, vuelvan á entrar en la vía 
común á las demás naciones quo han pasado por la tierra, conser-
vando solo los rasgos particulares que corresponden á cada una do 
ellas, y hacen distinguir á un Ruso do un Inglés, á un Espaiiol de 
un Alemán. 

Pero, ¿cómo podría compararse un estado do cosas semejante, 
con el de la Francia? — De la Francia, esta monarquía, la más 
antigua de la Europa, que, después do haber atravesado el régimen 
del feudalismo, el del despotismo deslumbrante de Luis XIY y el 
del despotismo degradante de Luis XY, ha llegado al ano 1789, 
en quo la reforma radical de su constitución se ha convertido en 
revolución. Esta revolución lo ha destruido todo es cierto, institu-
ciones, costumbres, creencias; ella ha desquiciado la propiedad, pero, 
¿ ha modificado, tanto como se supone, el carácter nacional ? Esa 
pasión de la igualdad quo ha desarrollado en tan alto grado ¿ no 
traiciona un designio do anonadar las clases superiores para suplan-
tarlas, más bien quo una voluntad razonada de igualar las condi-
ciones humanas? ¿No tienen siempre los Franceses la misma incli-
nación á distinguirse, la misma sid do gloria militar ? Esa inclinación 
por las distinciones, esa sed de gloria militar, no es otra cosa que 
la afición de las superioridades en beneficio propio, y un sentimien-
to aristocrático quo tiene un objeto personal. Cada uno quiere 
sobreponerse á sus semejantes: lie ahí el secreto de las revoluciones. 
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La de 1789, queriendo destruirlo todo, no ha podido borrar la 
historia de los últimos diez y ocho siglos; no puedo impedir que 
los recuerdos y las tradiciones se perpetúen; no puede evitar quo 
la Francia, rodeada de otros países en que prevalecen todavía los 
sentimientos aristocráticos, no vea incesantemente en ellos ciertos 
puntos de comparación, que, si escitan el odio de los unos, estimu-
lan también la ambición de los otros. 

Pa ra reasumir, diré que el estado democrático que so nos dá 
como definitivo, no mo parece sino un estado do transición, y que, 
en todos los casos, no puede compararse el quo existe en Estados^ 
Unidos al de la Francia. La democracia americana marcha, en mi 
concepto, hácia demarcaciones aristocráticas, y talvez hácia una mo-
narquía templada. ( 1 ) La democracia francesa marcha hácia no sé 
qué, pero, en mi opinion, mas bien hácia el despotismo que hácia 
la Repúblia. ( 2 ) Sea lo quo sea, la igualdad absoluta de las con-
diciones es un sueño que 110 puedo aplicarse en principio de una 
manera durable. Es contrario á la naturaleza de las cosas y con-

(1) I.os acontecimientos , en su curso m a j e s t u o s o , es labonando el progreso en 
la t r ad ic ión y el porveni r con el pasado, d e m u e s t r a n cuan to más j u s t a y c l a ra 
e ra la visión de Tocqueville. El i lustre observador de las inst i tuciones amer ica-
nas t emía que la Union no t r i un fa se de las causas que la c o n t r a r i a b a n . Todavía 
r eve laba ese t emor en 1855, y cons ide raba ese acontecimiento como una he r ida 
in fe r ida á la h u m a n i d a d en te ra , y como u n momento m u y solemne en la histo-
r ia . Pe ro su convicción se a f i r m a b a respecto á la durac ión de las instituciones 
r epub l i canas . «Me parece, decía, que la Repúbl ica es el estado n a t u r a l de los 
a m e r i c a n o s ; sólo la acción cont inua de causas con t ra r i as , obrando s iempre en 
el m i s m o sentido, podr ía sus t i tu i r le la m o n a r q u í a . » .Medio siglo ha t r a scur r ido 
desde que escr ib ía M. de Tocqueville, y la democrac ia amer i cana , g rande , un ida 
y fue r t e , se ha levantado y se l evan ta s iempre , en medio de las t empes tades 
pol í t icas de la Europa , «como un fa ro ines t inguib le , p royec tando sus r ayos 
sobre el viejo cont inente »! 

N. del T. 

(2) Ocho años despues de es ta ca r t a de Mr. de Bacourt , «en presencia de Dios y 
del pueblo f rancés» , la a samblea nacional p r o c l a m a b a que la Franc ia se hab ia 
cons t i tu ido en Repúbl ica democrá t ica , u n a 6 indivisible, consagrando la sobe-
ran ía impresc r ip t ib le del pueblo, y es tableciendo la delegación temporal y la 
separac ión de los poderes. Vino despues de ISIS, el 2 de Diciembre de 18">1 y de 
1852 y se res tableció «la d ignidad imper ia l », con Luis Napoleon Bonapar te , 
a r r a s t r a d a luego en la sangre y el fango de Sedan. Pero en medio de las tinie-
blas de la d e r r o t a y del infor tunio , se levantó de nuevo « el faro ines t inguib le» , 
y l a F r a n c i a le tendió los brazos, p roc lamando de nuevo la República en 1 de 
Se t iembre de 1870, que se man t i ene á pesa r de las p ro tes tas y elegias de los 
p r inc ipes des t ronados . 

N. del T. 
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trario á la naturaleza humana; el rico es un aristócrata para o 
pobre; el sabio lo es para el ignorante; el hombre fuerte para el' 
hombre débil; y no veo réjimen igualitario posible, fuera do una 
nación compuesta de ciudadanos pobres, débiles ó ignorantes, ba jo 
un nivel común; eso no sería ya entonces una nación; sería una 
reunión, una aglomeración de esclavos que no tardarían en ser la 
presa de sus vecinos (1). 

XXXVII I 

New-York, 23 Agosto 1810, 

Habiendo establecido en esta ciudad mi cuartel general por todo 
el tiempo do los grandes calores, me he hecho recibir del Club, á 
fin do estudiar más cómodamente el carácter de las gentes en medio 
de las cuales estoy condenado á vivir; además, puedo comer más 
tranquilamente en eso sitio que en otra parte. 

Fui á recorrer anteayer, con M. de Menou, en una de las extre-
midades de New-York, un barrio que debia ser el más hermoso do 
la ciudad, pero cuyas construcciones quedaron suspendidas á causa 
do la crisis financiera quo desdo hace cuatro anos pesa sobre este 
país. Es curioso ver todos esos edificios incompletos; se diría quo 
el trabajo ha sido paralizado repentinamente por la varilla do un 
maligno encantador. Terminadas esas casas, serán más grandes pero 
no más lindas que las de los otros barrios; son siempre los mismos 
ladrillos rojos; las mismas persianas verdes y las mismas puertas 
blancas; el conjunto os realmente feo. llago apenas escepcion de 
la Universidad, de arquitectura gótica y del AVashington-square, quo 
son ménos malos que los demás. Y sin embargo—quó partido hubiera 
podido sacarso de una ciudad colocada entre dos rios, que casi 
siempre so descubren, á derecha ó izquierda, á la extremidad de 
cada calle! Es una situación única y admirable! Y ni una curio-
sidad que observar; ni un monumento que pueda citarse (2). 

(1) Se desliza un sofisma en este concepto. La democrac ia no busca Ja igua l -
dad de las condiciones na tura les , ó hacer de sapa rece r las in f in i t as va r i edades 
de la organización social. La igualdad no es la nivelación. Aquella no cons is te 
sino en la protección ó en la g a r a n t í a común de la ley, que t iende á h a c e r efec-
tivo el goce de los derechos de todos, sin obs ta r á que cada uno se ag i te , luche 
sucumba 6 t r iunfe , en la ba ta l la de la vida, según sus fue rzas , sus a p t i t u d e s ó 
su fo r tuna . Es común pre tender desv i r tuar u n a doc t r ina a d u l t e r á n d o l a ó inter-
p r e t á n d o l a fa lsamente . 

N. del T. 

( í ) M. de Bacourt hub ie ra quer ido ser el encan tador que, con su va r i l l a m á -
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Encontró ayer en la bateria al barón do Mareshall, que había 
llegado la víspera, y al conde do Colombiano, encargado do nego-
cios de Cerdeúa, uno do mis colegas á quien no conocía aun; es 
como yo achacoso, y reside en Washington lo ménos quo puede; 
mo ha parecido agradablo y bien educado. Nos pascamos, viendo 
venir una magnífica tormenta: el horizonte se oscurecía progresiva-
mente, y al fin, la bahía quedó envuelta en una profunda oscuridad, 
abrasada de tiempo en tiempo por relámpagos quo se asemejaban 
más bien á erupciones volcánicas que á nuestros pobres y pequeños 
relámpagos do Europa. Volvimos á nuestra casa al ruido formida-
ble del trueno americano, esperando frescura para hoy; pero nada 
do eso, y yo mismo, por el contrario, hice conocimiento la última 
noche con los mosquitos, quo no emprenden su vuelo sino en los 
calores excesivos; mo lian perseguido sin descanso (1) . 

Yí el suntuoso vapor The President, cuyo puente tiene tres cien-
tos piés do longitud, pero cuyas accommodatlons interiores están 
léjos do valer las del Great Western. Si regreso á Europa, 110 
será de cierto sino en un buque inglés; la avaricia do los Ameri-
canos y la neglijencia de los Franceses, 110 ofrecen á los pasajeros 
ni comodidad, ni seguridad. 

He visto también aquí algo muy curioso: es un artista que hace 
retratos por el daguerreotipo; el resultado es atroz, y no dá sino 
las facciones, sin ninguna espresion ni sombras; puede decirse que 
es el esqueleto del rostro, negro y horroroso; 110 es ménos cierto 
por eso que esa reproducción fijada sobre un cristal es una inven-

gica, t r a n s f o r m a s e de súbi to la fisonomía d é l a g ran ciudad comercial , l l amada 
á tan por ten toso desa r ro l lo ; obedeciendo á su preocupación, h u b i e r a t r a s l adado 
allí á Par ís , con sus gus tos art íst icos, sus cos tumbres , sus carac teres , su jovia-
lidad, su e legancia , su a r i s tocrac ia , su esp í r i tu espansivo y des lumbrador 
Líbrenos Dios de e n c a n t a d o r e s ! 

N. del T. 

(1 ) En el Alto Canadá, región de los g r andes lagos, los mosqui tos forman nu-
bes , ' s emejan tes á las de langostas , y los ganados pasan una pa r t e del año en el 
a g u a , de jando descubier to solo el hocico, p a r a escapar á los esti letos de esa le-
gión fo rmidab le . Recuérdase u n a escena de los Bajos Alpes. A las dos de la 
t a rde se oyó en Cevennes un ruido sordo y monótono, s eme jan t e al que p roduce 
u n a t o r m e n t a l e j ana . Buscando la esplicacion de ese fenómeno, no ta ron unos 
l ab radores del l uga r u n a espesa niebla que c ruzaba el espacio á dos ki lómetros 
de dis tancia . Acercándose observaron que e r a una co lumna espesa de mosqui tos 
de I5¡)0 me t ros de long i tud ! 

Consolémonos los que aquí sopor tamos t ambién esa p laga que se reproduce 
con a sombrosa fecund idad . 

N. del T. 
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cion extraña y si llegara á perfeccionarse, sería una invención útil; 
los retratos, consuelo de la ausencia, estarían entonces probable-
mente al alcance de todos los bolsillos. Nos hicimos sacar, según 
la espresion empleada, M. Mollien y yo; estamos espantosos, y 
parecemos ancianos de cien años; la operacion duró apenas cinco 
minutos (1) . 

XXXIX 

New-York, 29 Agosto 1810. 

Partí ayer á las nuevo do la mañana con M. do la Forest para 
Roccaway, los baños do mar más á la moda en esto país. Despues 
do haber cruzado en chata el rio del Este, desembarcamos en Broo-
klyn-cíty, una do las ciudades delineadas, y en la quo solo algu-
nas casas se han edificado, habiéndose suspendido el resto á causa 
do los desastres financieros (2). Brooklyn ostá en frente do New-
York, en la isla do Long-Island; tomamos allí el ferro-carril, y 
llegamos en una hora, á través de una linda colina cubierta de 
arboleda, á una preciosa poblacion, Jamasia, destinada también á 
ser una ciudad; el rail-road, que no está terminado, llega solo 
hasta allí, y nos vimos obligados á hacer todavía ocho millas, on 
una mala diabla, en medio do un terreno cenagoso, enteramento 
salvaje, árites do llegar al pabellón de Roecaway. 

Este pabellón, construido á orillas del Océano contiene accomo-
dations para cien personas; la playa es desnuda, triste, monótona; 
ni un árbol, ni un arbusto; los baños están mal organizados, y la 
casa es inhabilitable; tales son los Watering places tan pondera-
dos ! Mo ha sido necesario sufrir una masa enorme de nuevas reía-

(1 ) Hacía un año que el p intor Daguerre , s iguiendo sus inves t igaciones , des-
pues do haber mejorado el s i s tema de N'iepce, hab i a imag inado su f o t o g r a f í a 
do mercurio, que p robab lemente no se ap l i caba todavía en New-York, en 1810. 
Hoy se ha hecho algo más que perfeccionar an t iguos s i s temas . El d a g u e r r e o t i p o 
se ha abandonado casi umver sa lmen te y la fo togra f í a h a resue l to p r o b l e m a s 
que parec ían insolubles. 

N. del T. 

(2) Brooklyn es hoy la tercera ciudad de los Estados-Unidos, en p o b l a c i o n , 
siendo la p r imera Nueva-York y la s egunda Filadelf la—Cuenta Brook lyn 506,089 
habi tantes , y en crecimiento en las ú l t imas décadas h a escedido de 175 p o r 
ciento. No hay e jemplo de un desarrol lo igual f u e r a de los Estados-Unidos , y 
en esta Nación solo le supe ra Chicago, cuyo crec imiento en i gua l t i e m p o h a 
pasado del 270 por ciento ! 

N. del T. 
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ciones, entro otras la señora Cigogne, cuyo ridículo nombre os he 
dado ya, y su hija, la señorita Adela Cigogne, criollas do Santo 
Domingo quo emigraron á los Estados-Unidos, cuando tuvo lugar 
la revuelta do la isla; fundaron en Filadclfia, como creo habéroslo 
dicho ya, un colegio de señoritas, quo goza do fama. La señorita 
Cigogno tendrá cincuenta años; es notablemente bella todavía; uno 
á sus facciones, muy puras y regulares, la espresion vivaz do las 
criollas; además do eso, una grande espiritualidad. Se dico quo el 
amor ha influido fuertemente en ella, y todo en esta hermosa mujer 
hace creer que so dice verdad. Parece quo lia tenido una gran pa-
sión por un Español del Sud, que despues do haber puesto á prue-
ba su afección, le habia prometido matrimonio. Pero, habiéndoselo 
hecho Presidente de la República, olvidó sus juramentos y contrajo 
una nueva alianza (1). La señorita Cigogno quedó inconsolable. 
Estas señoras mo han pedido con instancia quo vaya á verlas á 
Filadclfia, lo quo haré con tanto mayor placer cuanto quo esta 
arrogante solterona es una de las mujeres mas agradables quo haya 
encontrado jamás. 

El condo do Grasso se hizo presentar á mí como lejitimista; es 
hijo del almirante do Grassc; su hermana se casó con ui\ señor do 
Pau, cuya hija es la señora Mortimcr Livingston y cuyo hijo se 
unió á la señorita Thorn. Conocí también al señor y á la señora 
Mortimcr Livingston, ésta do espresion distinguida y melancólica, y 
á la señora Davies, de Filadclfia, fea hasta hacer disparar, pero 
intelijente y artista. 

Vi, en fin, á madame Gerónimo Bonaparte, — miss Pattcrson — 
gruesa señora, cuyo rostro ha conservado los restos do una mara-
villosa hermosura, pero cuya mirada carece completamente do espre-
sion ; diríase un modelo do taller en yeso, inflado. So lo considera 
una buena señora, y yo la proclamo mortalmente fastidiosa; llega 
do Paris y me ha hablado do los Pontécoulant como de sus íntimos 
amigos. 

(1 ) El Español del Sud, á que se refiere M. de Bacourt , no puede ser sino un 
Sud-Americano, dado el apéndice de la Pres idencia . Luego, el lector tiene que 
e j e r c i t a r aquí su in jen io y revolver an tecedentes p a r a indaga r quien ha podido 
ser ese pérf ido c iudadano de la América del Sud, que tan mal iniciaba su ma-
j i s t r a t u r a , de j ando al pié de la eminencia á que se encumbraba , desga r r ado el 
corazon de la señor i t a Cigogne. Acaso en el pecado llevó la peni tencia , y huyendo 
de la divinidad mitológica que r ep resen taba la paz y la concordia en t re los 
g r iegos y los egipcios, se h a y a rendido an te a l g u n a ot ra , de g a r r a s fuer tes , do 
pico encorbado y res is tente , y de can to lúgubre y monótono . 

N. d e l T. 
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A las <los, nos pusimos á una mesa Jo ciento veinte cubiertos, 
y despues de la comida, las señoras tomaron parto en el juogo do 
bolos establecido bajo un cobertizo cerrado de tres lados. Yi en-
tonces un singular espectáculo : los gentlemen so despojaron do 
sus levitas y do sus chalecos, y so pusieron, en tal traje, á jugar 
con esas señoras quo iio parecian en manera alguna chocadas do 
ello, ni del uso do sus cigarros, cuyo humo recibían en pleno ros-
tro. Una jóven que pasa por una de las principales bellezas de 
New-York, y cantatriz aficionada do reputación, se hacia notar por 
su andar libro y sus modales con los gentlemen en mangas do 
camisa. No me he acostumbrado todavía á todo eso. 

Fanny Elssler dió su última representación en New-York; en «su 
beneficio.» Al fin del espectáculo dirijió al auditorio un speache 
en inglés que tuvo un éxito prodigioso. Creo quo jamás vencedor 
alguno, despues do la victoria fué en ningún tiempo aclamado 
corno ella. 

XL 

New-York, 2 Se t i embre 1S10. 

Mo embarqué ayer á las sioto do la mañana para ir á ver en 
Newis á M. llamilton, quien mo esperaba al descender del vapor, 
y me llevo á su casa, situada en una altura, dondo llegué á las 
diez. Es una linda habitación, distribuida y amueblada á la inglesa, 
pero construida en madera, lo que no debo ser muy abrigado en 
la mala estación. La vista os hechicera: abraza treinta millas del 
Iludson, magnifico rio que tiene frente á Newis, tres millas do an-
cho; rocas á piquo que so llaman las Palizadas bordan duranto 
ocho millas la ribera opuesta; el Iludson está cubierto de embar-
caciones do todo género: buques á vapor y velas blancas; cierran 
el horizonto por todos lados montañas poco elevadas y risueñas, 
llenas do arboledas y sembradas do granjas, rodeadas do flores. So 
compara frecuentemente el Iludson con ol Rhin; el primero lo 
aventaja por la anchura y la majestad do su curso, pero el segun-
do, rico do tradiciones do quo careco el otro, debo conservarse 
orgulloso do sus ruinas feudales. 

M. llamilton mo presentó á su esposa y sus cuatro hijas: la 
mayor so llama la señora Shuglor; es fea; habla bien el f rancés; 
la segunda, la señora Bowdwins, no pronunció una palabra en 
ninguna lengua y me miró constantemente; la tercera, miss Mary, 
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es igualmente silenciosa; la cuarta, miss Anjélica, es viva, animada 
y graciosa; total, con Alejandrito, á quien conocéis, es una familia 
agradable; mo han colmado de atenciones y mo felicitaré de volver 
á verla en 'Washington, dondo cuenta pasar dos meses del invierno 
próximo. 

Despues del thó matinal, mo llevó M. llamilton á casa do las 
señoras Jones, sus vecinas, quo nos guiaron á la estremidad do su 
parque y do allí á la residencia do M. "Washington Irving á quien 
M. llamilton quoria invitar á comer conmigo, pero acababa do 
partir para Now-York. M. Irving es soltero, y tiene á su lado 
cuatro sobrinas quo nos recibieron ; ninguna do ellas es linda, pero 
sus fisonomías y maneras son simpáticas. La casa es preciosa: es 
Ilollandhouso en miniatura: plantas trepadoras ontside ( 1 ) ; libros 
y bellezas inside ( 2 ) . Volvimos á Newis á pié, á lo largo do un 
collado cubierto do árboledas, por un camino en forma do comiza 
suspendida sobro el Iludson. Olvidaba deciros quo "Washington 
Irving es actualmcnto el literato do más nombro en los Estados-
Unidos ; mo hubieso sido agradablo verlo. 

A las dos nos sirvieron una buena comida, y á las cuatro dejó 
á Newis y á mis amables huéspedes. 

XLI 

Boston, 5 Set iembre 1810. 

Salí anteayer, á las seis do la mañana, de Now-York, con M. do 
la Eorest y dos do las señoritas J . . . ; una es la nueva futura 
do nuestro cónsul, y la otra debo casarse también próximamente. 
El vapor nos trasportó por ol rio del Este hasta Now-Haven, don-
do llegamos á l a u n a ; tomamos inmodiatamonto el rail-road, y dos 
horas después estábamos en Hartford, nuestra primera posada. 
Despues de la comida, recorrimos la ciudad dondo so halla un 
roblo quo tiono quinientos años, según so dice; es hueco, y so 
ocultó en el, haco dos cientos años, una carta dada por el rey do 
Inglaterra quo quiso retirarla mas tardo. El árbol es llamado tlie 
charter oale (3). l íe guardado un carozo do él. Hartford os una do 
las ciudades ciontíficas do los Estados-Unidos; su universidad os 
considerada; hay también una muy célebre en Now-IIaven; la tor-

i l ) Al ex te r ior . 

(2 ) En el i n t e r io r . 

( i ) El roble de la carta real. 
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cora está en Cambridge, á una milla de Boston. Los Estados de 
más antigua fundación son los que cultivan más las ciencias. New-
Ilaven y Hartford son las dos capitales del Estado de Conneeticut, 
uno de los más ricos y más adelantados do la Nueva Inglaterra ; 
las Cámaras del Estado se reúnen alternativamente on una ú otra 
ciudad (1) . 

Visitamos una casa do dementes admirablemente atendida : una 
loca mo preguntó de dondo venía, y al responderle que iba de 
New-York, mo dijo con un acento melancólico. I Icnow it but I 
am for ever on of lie world (2) . El médico me dijo sin embar-
go quo estaba en vía (le curación. 

Salimos de Hartford ayer á las ocho do la mañana por stage ( 3 ) ; 
era la primera vez que usaba en América de ese medio de tras-
porte que apenas vale más aquí que en Francia; el territorio quo 

Í
emos atravesado es lindísimo y recordaría á la Inglaterra si estu-
iesc poblado; despues de haber pasado sin detenernos por lugares 
lamados Berlin, "Windsor, Grafton y Newton, llegamos á Spring-
ield, donde comimos; en seguida, un rail-road magnífico nos hizo 
l a ce r noventa millas en cinco horas, atravesando un territorio bien 
Jultivado. Una hermosa puesta do sol nos permitió gozar do la 
'spléndida vista de Boston; la ciudad, edificada en anfiteatro, so 
stiendo á orillas del mar; cuenta ciento veinte mil habitantes, 
omprendiendo en eso número las cuatro ó cinco pequeñas pobla-
iones quo dopenden do ella y que se llaman Brooklin, Cambridge, 
'harlestown, etc., (4). Boston es la ciudad más antigua de los 

(1) El Estado do Conneeticut, t iene por el censo de 183J, 022,083 h a b i t a n t e s ; 
ew-IIaven cuen ta 02,832; Har t ford , 12,553. I lalna en 1870 en el Es tado t res 
niversidades, varios inst i tutos ó escuelas teológicas, 25 academias , g r a n núme-

de hitjh sc/iools, 1,015 escuelas de dis t r i tos , u n a Escuela n o r m a l . 

N. del T. 

(2) Lo si!; sin embargo yo estoy para siempre fuera del mundo. 
(.')) Diligencia. 
( I) La ciudad de Boston, con las poblaciones c i tadas , r e f u n d i d a s en ella, t i ene 

ac tua lmen te 137,060 hab i t an tes . Su comercio es considerable . El Es tado de Mas-
sachussets del que es capi tal , t iene en u n a superf ic ie de 20,202 k i lóme t ros , ( l a 
décima pa r t e de la Provincia de Buenos Aires) 1.783,012 hab i t an t e s , lo que da 
88,3 hab i tan tes por k i lómetro cuadrado . La propiedad imponib le del Estado, 
real y personal , escede de 1.600,000,000 de do l l a r s ; su r en ta de 7.000,000. I l ay -4.005 
k i lómetros de vías fé r reas en esplotacion. Cuenta 01.083 te la res sólo p a r a las 
m a n u f a c t u r a s de algodón, cuyo número l lega casi á la m i t a d del to ta l de 
te lares que se ha l l an en todo el te r r i tor io de la Union ; emplea a n u a l m e n t e 
4.-105,200 cani l las ó devanadoras , 578,590 balas de a lgodon y 02,791 ob re ros . 

N. d e l T . 
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Estados-Unidos; fué fundada hace dos cientos años; así las calles 
son más estrechas y las casas más altas que en las ciudades recien-
temente edificadas; es una bella ciudad á la inglesa. 

El Cónsul de Francia, M. Isnard, á quien se habia anunciado 
mi llegada, me habia retenido felizmente dos habitaciones, sin lo 
que hubiese sido imposible procurárselas, pues un meeting político 
contra M. Van Burén, que debo tener lugar el 10 de este mesi 
atrae aquí más de sesenta mil extranjeros. Fanny Elssler y el in-
dispensable Wickoff están alojados en la misma hospedería que 
nosotros. Estoy destinado á encontrarlos en todas partes. 

XLII 

Boston, 6 Set iembre IS 10. 

No lia cesado do llover ayer durante todo el dia. Las niñas F . . . . 
han leído y trabajado desdo la mañana hasta la tarde; son bien 
educadas y not too mucli troublcsome (1). Fuimos, M. do la Fo-
rest y yo, á hacer una visita d la señorita Elssler, que estaba veri/ 
anxious con motivo de su primera representación, que tiene lugar 
mañana. El cuerpo de baile y los músicos de Boston están, á lo 
que parece, muy atrasados y lio pudieron ensayar en la noche do 
ayer ni podian hacerlo en el dia de hoy, á causa de la severidad 
puritana del domingo. 

Aproveché un momento que aclaró el ciclo para ir á ver tlie 
state house (2), gran edificio en el que se reúnen el Senado y la 
Cámara de Representantes del Estado de Massachusetts, cuya capi-
tal es Boston. De lo alto de la cúpula de ese edificio se tiene un 
magnífico panorama de Boston y sus inmediaciones; esta ciudad 
está situada en una península, rodeada do todos lados por el mar 
y ligada por puentes y diques en distintas partes del continente, 
donde se estienden especies de arrabales: primero South Boston, 
que encierra fábricas y establecimientos públicos; despues Cambrid-
ge, donde se halla Harward Collego (3), la más célcbro universi-

(1) Y no demasiado molestas. 
(2) La casa de Estado. 
(3) Salvamos un e r r o r del or iginal f rancés en la designación de la Universi-

dad de Cambr idge . Esta es la Universidad más an t i gua de la América del Norte-
Su bibl ioteca, la m á s r ica despues de la de Yale, en New-Haven, posée ac tua l -
m e n t e ciento ochen ta mil volúmenes dis t r ibuidos en sus diversas secciones ó 
facu l t ades . No es ya, sin embargo , la que tiene m a y o r número de a lumnos , 
aun c u a n d o éste se e levaba en 1868 á 1020, comprendiendo sus diversas aula«. 
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<la<l de los Estados-Unidos, con seiscientos alumnos; Charlestown, 
donde están la prisión de Estado, el hospicio de dementes, el navy 
gard, y Bunkeres Il'dls, monumento elevado en memoria de una 
victoria obtenida sobre los ingleses el 17 de Junio de 1770. Hay 
en Boston un número considerable de almacenes, depósitos y tien-
das; muelles á los cuales abordan innumerables buques de todas 
partes del mundo y cuatro vías férreas. En el centro de la ciudad 
se baila un magnífico paseo, con hermosa arboleda, y cerca de allí 
un jardin botánico naciente, cuyo terreno se disputa al mar. Las 
casas quo rodean esto pasco están edificadas en granito, y en varias 
calles los area están llenos de flores. En fin, para completar el 
encanto de esta ciudad, no se vé en ella, como en otras ciudades 
de los Estados-Unidos, quo circulen los cerdos libremente en las 
calles. Es cierto quo aquí todo el conjunto es más selecto que en 
otras partes; la sociedad so compone de una especie de aristocracia 
financiera bien educada, religiosa y honesta; so cuentan cincuenta 
y dos iglesias en la ciudad y los arrabales, de las cuales cuatro son 
católicas. El mercado es atendido con un cuidado y un lujo nota-
bles; tiene un cuarto de milla de largo; so calienta y alumbra á 
gas, y las damas del mercado se visten con cierta elegancia. 

XLIII 

Boston, 7 Se t i embre 1810. 

El tiempo ha pasado de un calor estremo á la helada. Visitamos 
ayer el Mount Aubum Clmetery, quo recuerda el Pére-Lachaise; 
eso cementerio está adornado do árboles magestuosos y de lindas 
avenidas; todas llevan el nombro de la especie do árboles de que 
están pobladas: Cedar avenue, Poplar avenue, Azclia avenue; 

Eso se esplica bien por el número cons iderable de escuelas cient í f icas y de uni-
versidades creadas pos te r io rmente y por los mismos p rog re sos de la ins t rucc ión 
y de la educación, que h a n acompañado el desarrol lo de la poblac ion y de la 
r iqueza, y que han t r a n s f o r m a d o no tab lemente las condiciones de la enseñanza , 
en un principio p u r a m e n t e clásica, de los Estados-Unidos. « Al lado de las cá te . 
d ra s de l i t e ra tu ra , de h is tor ia y de filosofía, dice I l ippeau, que h ic ie ron la g lo r i a 
de las célebres univers idades de New-IIaven, de Cambr idge , de New-York y de 
•philadelphie, las ciencias ma temát i cas , f ísicas y n a t u r a l e s , v in ie ron sucesiva-
men te á ocupar el puesto y la impor t anc i a que han conquis tado en el m u n d o 
moderno. » En 180'J la univers idad de Cambr idge solo c o n t a b a 479 a lumnos , mien-
t r a s le aven ta j aba la de Michigan con 1225, la de Oberl in, en Ohio, con 1130, y 
diez univers idades más, en d i ferentes Estados . 

N . d e l T . 
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las tumbas á la derecha y á la izquierda están alineadas como ca-
sas en una calle; observé la de Spurzhein, el discípulo de Gall) 
muerto en Boston, en 1832 (1). 

Al salir del cementerio, nos dirigimos á Iresli Pond, que se a se-
moja al estanque de Saint-Gratien, en el valle do Jfontmorency, y 
de allí, á la universidad quo so llama Iloward Collcge, por haber 
sido su fundador un señor Howard (2). Aquí casi todos los esta-
blecimientos públicos son debidos á la iniciativa de ricos particula-
res; es también uno do los rasgos honorables del yankee, cuya ca-
ridad no está exenta sin embargo de ostentación (3) . La universidad 

(1) Gaspar Spurzhein , o r iundo de la Alemania , hab i a recorr ido su pais y u n a 
p a r t e de la E u r o p a p a r a d ivu lgar la excelencia de la doc t r ina f renológica . Su 
en tus i a smo y su fe rvor por el m a e s t r o y la teoría, que ampl ió y modificó, le 
l levaron t ambién á los Estados-Unidos, donde sucumbió á u n a en fe rmedad vio-
len ta . i 

X. del T. 

(2) Vuelve á incur r iese en u n e r ro r án tes subsanado . La univers idad se l lama 
Harvard College. Fué f u n d a d a en 1012, ba jo la-base de un legado hecho por el 
pas to r Harva rd , quien de esa m a n e r a , como tan tos o t ros benefac tores de las ins-

. t i tuc iones de enseñanza y de educación, ha pues to su n o m b r e ba jo el pa t roc in io 
de la in fanc ia , p e r p é t u a m e n t e renovada , que no lo de j a r á mor i r , y lo recomen-
da rá s i e T p r e al a m o r de la pos ter idad . 

N. del T. 

( 3) Es u n a de las g r a n d e s v i r tudes y la cal idad m á s s impát ica y carac te r í s t ica 
del pueblo amer i cano . La generos idad y la abnegac ión de que b ro tan e jemplos 
de todas pa r tes , t r a t ándose de la cu l t u r a in te lec tua l y mora l del pueblo, asom-
b r a n y de s lumhran . Ciertos au tores , es tud iando esa faz magnif ica de la sociedad 
no r t e - amer i cana , creen descubr i r la fuen te de esos sacrificios en el pa t r io t i smo 
y en el sen t imien to cr is t iano. Nos parece, de todos modos, y aun en su ostenta-
ción, que esos e jemplos son los que m á s h o n r a n y enal tecen á la h u m a n i d a d . 
Es u n a emulac ión g rand iosa , i n s p i r a d a y e s t imu lada por u n a copviccion irresis-
t ible y san ta . Se t iene p r i sa en levan ta r escuelas pa ra no tener (jue a g r a n d a r l a s 
cárceles ; ó que r e c u r r i r á la organizac ión de los e jérci tos , pa ra evi tar que se 
debil i te y decline la tuerza y la cal idad de la producción ; ó que pel igren las ins-
t i tuciones que r ec l aman á cada paso la ap t i tud y la in te l igencia de los c iuda-
danos ; p a r a ir me jo rando , en fin, cada dia, la obra indef inida del per fecc iona-
miento social, que se de t endr í a ó re t roceder ía el dia que se abandonase la t a r e a 
de recibir , á la p u e r t a de la escuela, las legiones de niños, obreros del porveni r , 
que vienen á pedir , en t re tan to , el a l imento de la ins t rucción, p a r a crecer y 
r eemplaza r á sus m a y o r e s en el fecundo tal ler de la indus t r i a h u m a n a . 

Ese g ran sen t imiento de sol idar idad, esa penet rac ión de la verdad, esa con-
ciencia c la ra del bien y del progreso , señalan á la vez el camino de las p u r a s y 
leg i t imas g lor ias á que puede con m a y o r razón a s p i r a r el hombre , é influyen tal 
vez en esos actos de m a g n á n i m o desprend imien to , con los cuales un amer icano 
está seguro de inmor ta l i za r su n o m b r e me jo r que si lo g r a b a r a en el mármol 
f r ió de los m o n u m e n t o s soberbios con que se quiere p e r p e t u a r la g randeza de 
los conquis tadores mi l i ta res en los pueblos sojuzgados ó des lumhrados por u n a 
fa lsa g lor ia . 
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ocupa una gran estension de terreno, las construcciones son bellas 
y los jardines encantadores. 

Nos trasladamos en seguida á la parte de la ciudad, que so lla-
ma Charlestown; en ella es dondo ha empezado á elevarse do Bun-
ker' Ilise, en el mismo sitio en que, al principio do la guerra do 
la independencia, trescientos americanos se defendieron durante doce 
horas contra diez mil ingleses. El monumento debo componerse sen-
cillamente de un obelisco en granito, en medio de un prado de donde 
so goza do una admirable vista; por falta de fondos se ha suspen-
dido la obra, quodando el obelisco al tercio do su altura, pero en 
estos dias debo tener lugar un mceting do amcrican ladies, con 
el objeto do proveer á su coronamiento. No lejos de ese sitio so 
hallaba el convento de los Benedictinos, que el populacho de Boston 
forzó, saqueó y quemó haco tres años, por la simplo curiosidad do 
ver lo quo pasaba dentro, y movido por relatos absurdos. A con-
secuencia do este suceso, el obispo de Boston reconcentró á los re-
ligiosos en su casa principal del Canadá; más tardo reclamó una 
indemnización do la ciudad de Boston y de la Legislatura do Mas-
sachuseíts; en vista de la negativa quo recibió, declaró que dejaría 
subsistir las ruinas en el estado en que so hallaban; el terreno per-
tencco al culto católico, y estaba en su derecho, pero osa resolución 
atormenta sobremanera á los protestantes, pues todos los extranje-
ros, asombrados do ver esas ruinas, piden una esplicacion al res-
pecto. 

Después de la comida he dado un pasco por las calles, que, á 
causa del domingo, estaban casi desiertas; sin embargo, las cadenas 
quo en otro tiempo cerraban todas las salidas para impedir que 
circularan los carruajes el domingo, no se tienden ya sinó en de-

Asi comprendemos A los Cornell, los Peabody, los Astor, los Chandler , los 
Thayer , los Pardée , los Vassar , los P u t n a n , los Bussey, los Phi l ips , los W a l k e r 
y t an tos oíros f i lántropos y protec tores de las escuelas y un ivers idades de la 
Union. Uno solo de ellos, Peabody , donó más do siete mil lones de pesos f u e r t e s 
p a r a inst i tuciones de educación y de ca r idad . Garfield, el m a l o g r a d o P r e s i d e n t e 
de los Estados-Unidos, ap rec i aba en c incuen ta mil lones de dol lars las donacio-
nes pa r t i cu la res que se hab ían hecho en su pais con des t ino ún icamente á la ins-
t rucción. « Si se escr ibiese u n a his tor ia comple ta de las donaciones hechas á la 
enseñanza en Estados-Unidos, dice Laveleye, n a d a ser ia m á s honorab le p a r a la 
América ni m á s ins t ruct ivo p a r a la E u r o p a . " " N o pueda d e j a r de e spe r imen-
tarse , dice también I l ippeau, u n a viva admi rac ión por una sociedad que dá a s i 
ii las naciones, que todo lo piden á la iniciat iva de sus gobiernos , el e j emplo de 
lo que pueden hacer las que todo lo deben á la in ic ia t iva de los c i u d a d a n o s . " 

N . d e l T . 
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rredor de las iglesias. En Boston so observa la mayor limpieza; es 
prohibido depositar el menor desperdicio en la vía pública; se tie-
nen en el interior de las casas, do donde los haco sacar á su costo 
cada mañana la administración municipal; en fin, so impone una 
multa de veinto y cinco francos á los quo fuman en las calles. 

N L I V 

Boston, 10 Set iembre 1S10. 

El único defecto do Boston, á mis ojos, pero defecto grande, con-
sisto en quo la poblacion de esta ciudad culta ó interesante, detesta 
á los franceses, y lo quo es peor, los menosprecia; los bostonianos 
han conservado contra la Francia las preocupaciones inveteradas 
de los ingleses do haco dos siglos, y á la larga eso hará aquí in-
soportable mi residenciar 

Fuimos á Salem (1), lindo puertecito de mar, cerca del cual des-
embarcaron los primeros peregrinos del tiempo do Cárlos I, al ve-
nir á América; toda la costa está erizada de rocas. Hay en Salem 
uu museo marítimo, formado desdo hace cuarenta años, por un club 
cuyos miembros todos deben justificar que han doblado el Cabo de 
Hornos y el Cabo de Buena Esperanza; do donde resulta que casi 
todos son capitanes do buque; se comprometen á traer un objeto 
antiguo on cualquiera de sus viajes y á depositarlo cu el club; así 
03 quo se ha llenado el museo. 

Las damas de Boston abren hoy un bazar cuyo producto so des-
tina á completar el monumento do Bunlccr's Ilise. Un « señor» 
ha donado á eso bazar una tabaquera, quo pretende haber comprado 
en la venta del príncipe de Talleyrand, en París; es una mala caja 
do Brunswick, gastada, y que ha servido prodigiosamente. So pro-
ponen comprarla para ofrecerla á un viejo mayor Russell, que tieno 
ochenta años y que dice haber tenido estrecha relación con M. do 
Talleyrand; no lio querido quitar su valor á esa caja, diciendo que 
M. do Talleyrand no tomaba rapó. 

XLV 

New-York, 11 Set iembre IS 10. 

Llegamos ayer á medio dia, por el rail road, á Providence, ca-

l i ) Salem es hoy u n a c iudad de 27,563 hab i tan tes . 

TOMO V I 

N. del T. 
80 
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del Este; contiene en este momento trescientos hombres y cuatro-
cientas mujeres quo trabajan poco; es más bien una casa de mejo-
ramiento que de corrección; diez y seis guardianes bastan para 
imponer respeto á esos siete ú ochocientos prisioneros. El hombre 
que me dirigía no dejó de decirme, como buen Americano, que en-
tre nosotros se necesitaría un regimiento de línea para contener á 
todos esos condenados; me habia afirmado que la casi totalidad de 
esos malhechores eran alemanes, y se halló bastante confuso al ver 
que aquellos á quienes dirigia la palabra en su pretendido dialecto 
no me comprendían, y me decían en inglés que eran americanos. 
Mi conductor mo confió que las mujeres eran mucho más difíciles 
de gobernar que los hombres; ensayan el poder de sus encantos 
sobro sus carceleros; tienen todas horribles caras de mujeres de 
mala vida en quienes el vicio está mucho más acentuado quo en 
Europa; el buen doctor Benit, á quien habia llevado conmigo, las 
examinaba bajo el punto de vista frenológico con vivísimo interés. 

XLYII 

Fi ladelña , 21 S e t i e m b r e 1S10. 

Partimos de New-York el 19 en un gran vapor que nos condujo 
á South Amboy, donde tomamos un ferro-carril que nos trasladó 
á Bordentown, sobre el Delaware; á la entrada de esta linda y 
pequeña poblacion es donde so halla la propiedad de José Bona-
parte. Descendiendo ol Delaware, el steamboat nos trajo á Filadel-
fia, pasando por Bristol en el Estado de Pensilvania y Burlengton 
en el Estado do New-Jersey. 

Al dia siguiente do mi llegada á esta ciudad, comí en casa de 
nuestro Cónsul, M. d'IIauterive; no estaban presentes sinó él, su 
esposa, y un doctor Laroche, criollo de Santo Domingo y sobrino 
do la señora Cigogno. Madamo d'IIauterive pareco ser una mujer-
cita dulce y buena; educada en el Sagrado Corazon de Paris, casi 
no mo ha hablado sinó do monseñor de Duchen, do madame de 
Marbceuf y de madame de Gramont. Despues de la comida fuimos 
juntos á visitar á la señora Cigogne, cuya casa tiene muy buen 
aspecto; es muy original ver una maestra do escuela establecida ó 
instalada de esta manera. Refiriéronse, duranto la velada, anécdotas 
divertidas sobro los cuákeros; estas señoras no son muy mogigatas. 

He visto la Bolsa, curiosa por su distribución; hay en ella un 
gran salón donde se hallan diarios de todas partes '̂ del mundo; 
todo tieno aquí un aspecto más distinguido que en New-York. 
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Acompañado de M. d'Hauterive, fui á ver, á tres millas de la 
ciudad, en el rio Shuylkill, un dique con ayuda del cual y por 
medio do un admirable mecanismo, se eleva el agua á los depósi-
tos que proveen do ella á Filadelfia, á donde se lleva por tubos do 
hierro, distribuyéndose en cada casa, es una obra de arto sober-
bia, ejecutada de una manera grandiosa. 

A una distancia algo mayor, visitamos las construcciones del 
Colegio Girard. Girard, obrero de Bordeaux, que realizó una in-
mensa fortuna, legó al morir una suma de treinta millones do 
francos para obras de embellecimiento en la ciudad de Filadelfia, y 
trazó él mismo el plan de ese colegio quo debo edificarse todo él 
en mármol blanco; fijó todos los detalles bajo pena do nulidad del 
legado si no eran ejecutados exactamente. (1) 

Ese mismo dia vimos además el Laurel Ilill Clmetery, cuyo 
aspecto nada tiene de severo ni do religioso; se asemeja á un jar-
din preparado para fiestas públicas. 

lio recorrido los bazares de Filadelfia, tan bien abastecidos como 
los de Lóndres y de Paris; abundan en ellos magníficas porcelanas 
de China, antiguas. 

Mo han presentado á dos ancianos muy interesantes. M. de Pon-
ceau, que tiene ochenta y cuatro años, es sordo y ciego, pero re-
fiere con infinita gracia y volubilidad las cosas más divertidas, y 
M. Vaughan, hombrecito de ochenta años, que no cree tener sino 
cuarenta, y que, según se dice, logra hacérselo creer á las damas. 
Verde y galante! 

Visité la institución de los ciegos, dirigida por procedimientos 
franceses y alemanes, y perfectamente atendida. El director creyó 
honrarme haciendo ejecutar por sus ciegos la Marsellcsa á mi 
entrada en su salón; la tocaron tan bien, que confieso tuve placer 
en oiría. Se encuentra allí un joven educado en París, y que ha 
pedido hospitalidad en esta casa. Vino hace ocho años á los Esta-
dos-Unidos para hacer fortuna, y lo conseguirá, parece, á pesar do 
su ceguera; trabaja en un establecimiento comercial á orillas del 
Mississippi, y se halla momentáneamente aquí por asuntos de su 
casa. Me ha interesado mucho este pobre joven, y me ha divertido 
también refiriéndome sus esfuerzos por impedir que el director hi-
ciese ejecutar la Marsellesa. 

(1) Este filántropo f r ancés se l l amaba Estévan Girard. La suma que legó p a r a 
la fundac ión del colegio de hué r fanos que lleva su nombre , y donde se educan 
497 a l u m n o s , f u é de 10.000,000 de f rancos , ó sean 2.000,000 de pesos fuer tes . 

N, d e l T . 
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El doctor Benit está en éxtasis desde nuestra visita al Pcnsyl-
vania Hospital, fundado por Pcnn; se reciben en él, en tres cuer-
pos do edificios diferentes, los heridos, las mujeres do parto y los 
locos. Todo esti atendido con un esmero desconocido en Europa; 
las camas brillan por su limpieza; los trajes do los enfermos son 
elegantes, el lienzo finísimo; bay alfombras en todas bis habitacio-
nes y aun en las escaleras; el aire renovado está además embalsa-
mado por perfumes suaves y gratos. So instalaría uno con gusto 
allí para pasarlo agradablemente. Hallé entre los dementes un fran-
cés, el capitan Poirier, caballero do San Luis, oficial do la Legión 
do Honor; sirvió en el '55 de línea, dondo militaba en otro tiempo 
mi hermano; cuando yo so lo nombré, lo recordó perfectamente y 
conversó conmigo durante un cuarto de hora de una manera muy 
razonable; habiendo sido sospechado durante la Restauración do 
mantener relaciones con los conspiradores, y puesto á medio suel-
do, se vino inmediatamente á un país libre para lamentarso cómo-
damente de su patria; so exaltó tanto en su papel do víctima, quo 
su cabeza so trastornó, y quo el Cónsul do Francia so vió obligado 
á hacer/o encerrar en anta casa do alienados, don do el gobierno 
francés paga desdo hace siete años su pensión. 

XLVIII 

F i l a d o l f i a , S e L i e m b r o 1810. 

Mo levantó anteayer muy temprano para ver en gran actividad 
ol soberbio mercado de High Street, quo tiene una milla do longi-
tud; está techado y reina en él un órdon admirable; casi todos 
nuestros frutos y legumbres do Europa so hallan al lado do los 
frutos y legumbres do América. Los duraznos, do un tamaño pro-
digioso, no son tan buenos como los nuestros; en los jardines, cul-
tivados con poco cuidado, todo está en abundancia y á un precio 
ínfimo. So ven muchos más hombres quo mujeres haciendo las ad-
quisiciones de víveres; en Estados-Unidos las buenas mujeres case-
ras do la claso media so conservan en su casa lo más posiblo y no 
confían á sus ayudantes, como so llama á los sirvientes, el cuidado 
do manejar el dinero do la casa, do modo quo so vó hombres per-
fectamente vestidos y quo llevan en una mano un pañuelo do legum-
bres y en la otra un pemil por el cabo. 

Almorcé con mis dos amables ancianos; so conversó del tiempo 
pasado y do las guerras do América, en la quo ambos tomaron una 
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parto activa. El anciano Vaughan, secretario de la legación do Fran-
klin, fué presentado á la reina María Antonicta; las damas do Ver-
salles exclamaban con asombro : «Ah! se visten como en Francia!» 
Sin duda esperaban ver hurones. Mo mostraron la biblioteca del 
Athenoum, on medio do la cual viven, y mo prometieron darme una 
carta do Franlclin y una do Ponn, el fundador do la Pcnsylvania y 
do Filadelfia. 

lio visto en un antiguo cementerio la tumba do Franklin; sobro 
una lápida cstendida en tierra están grabadas sencillamente estas 
palabras: 

« B E N J A M Í N A N D D E U O R A U F R A N K L I N , 1 7 9 0 . » 

Franklin y su esposa fallecieron el mismo año. 
El musco chinesco do Filadelfia es la cosa más curiosa quo pue-

do verse en eso género; so compono de grupos do chinos do tama-
ño natural y tan bien hechos, que so los creería vivos; los trajes, 
la actitud, todo es do una verdad sorprendente; los muebles quo 
ellos fabrican están acomodados en torno suyo, do manera quo figu-
ren un interior chino. 

Fui ayer, siempro con el doctor Bénit, á visitar, á una legua do 
aqui, el « Alms llousc », hospicio do mendicidad, cuyo estableci-
miento ha costado cinco millones do francos y cuyo sostenimiento 
exijo do siete á ochocientos mil francos, dostinado á alojar y ali-
mentar mil quinientos pobres quo so hallan instalados on él como 
si tuvieso cada uno diez mil libras do renta. Casi todos esos po-
bres, han sido llevados sin embargo, al hospicio, por el desórden y 
la intemperancia, y llevan el sollo do la degradación; pero un go-
bierno igualitario no podría pagar demasiado caro el lujo do quo 
rodea á todos esos viejos libertinos. 



IÍI h u m o r i s m o 

(nuill/íjllli) I'AIIA «1.0* ANAI.KN» Mil, ATIÍNMU |U«|, UllIJUI/AY) 

l'Olt DON l'AII[,<) A NTONINI V Ji||;/, 

¿Quó CM ol humorismo on IIIH litoraluriiH europeas? ¿dómo so pro-
ihmi? ¿(W.les MOJÍ Iiih formas viirhiH ipío loma Hogun Ion I1IV«I-mom 
tlnrnpottV Dejando ii un ludo loda cuestión «obro «,| orígon y MObrn 
ol UN» dol vocablo hmnonr (I ), mo ocuparó HOIUIIIOUI;» del nurtlism 
do UNO fenómeno complejo, con ol Animo do sorprender mi iiloa do-
mlminlo, 

M l n u n l o u l m o d o c o n < p i o HO m i i n l l í o H l u , « o e n c u e n t r a n e l e m e n t o s 

H i i l í r l c o H , c ó m i c o » , t r á g i c o s , , » o z « . | u d o s e n t r o „ f o n u n a i m p o r t o d o 

h l b r l d l s m o f a n l / i n t l c o y n i r o , I m i t o , i p i o , , „ f / M , | | < ] l H ( t<« r> i Ia - o l t o n o 

ii c u y » a l r e d e d o r v l l i n i u e o . i i s r m l n d u s I I I H vorhiH a r m o n í a s i l o l « , „ , -

l l i n l u r i t o , K l hummir oh u n a d o I I I H fonniicionoH IIII'IH r o c í e n l o s y « o 

f u r n i a s o b r o u n c o n c o p l o I I I o H Ó l l i m i l o l u n i v e r s o ; HO l o o n e u n n l . r u o n 

derlas p r n f u n d i d a d o s d o l o H p í r i l u h u m a n » , m i ( p í o l a o s p o r l o n d a „ I I Í H 

vasta y IIII'IH i m u l i m i , « l o s c u l i r l e n d o n u e v a s r e l a c i o n e s m i t r o IOH f o n ó -

I"" ít |»»° ''i vordad tal cuiil im y «Instruyo IOH dulc.m 
I I I IOH do un Idonl largo tlomp» acariciado, como ol paniÍHO dol Jiom-

"I idilio dol siinllmlonlo «Insiiparni'» y codo «I puesto ií, la roa-
Ildad l/irroa ó Inhumana do I I I H cunan. I C i i l . r o ol idonl idílico perdido 
para siempre y la roalldad Iriiglen Hohrovnnlda on su lugar, HO croa 
1"" t ''"iilraillcoliin ijiio divido ul homl.ro on don mundos conlnirh.s: 

'I" l't niilurulo/a do dondo fu ó arrancad», allií 
la roalldad HIU esperanza, HIii pooníi., i,uo lu „,.„ ni nl.nn, reducida 
«í un grupo do movimientos mecánicos dirigidos por leyes contra 
IUH cMiihm HO oslrolla la rehollo» ¡iiipolonlo dol Houllmlunto. 

I>» "sla uiilluomfu mitro IIIH .IOH parlen más altas «lo la vida, pno-
<» resultar ó ol ntmUmenlaUnnw ó ol hnmorhmu. Hi el nombro so 
<l"il""o en la antinomia misma w|„ ^ b o r cómo reunir <l«. nuevo osas 

NlKuiflülM,'' Wt",'l'fl,,, " «»"<1»H<>. I 'HI'Im IHHO. Tomo ||, tfK, lis y 

UL, IIIIMOKIHMO 'JOI 

p a r i o s y I i a c o r ilosiipurncítr usa antinomia y r e s u e l l a c o n ol «lonco lo 
i p i o la d ó n e l a s u s t r a e do la vida, e n t ó n e o s s o l l e n o la f o r m a del s e n -

(¡IIIOII III IÍHIIIO ; p e r » s i m i v e z «lo detonei'Hii o n la contradicción c o m o 

en u n a l e y e t e r n a do la v i d a , lanioiilando e l dnsliiio y HOmotióndosn 
m i t r o riiHlgnado y rebebió, á la presumida ueceHlilail do IIIH « IIHIIH, 

« I hombro rompo osa diHcordia, y lójos do dejurso d o n i i n a r por clin, 
la domina y la vonco on H( IIIÍHIIIO, desligándose «lo s u y u g o y c o u -

víi'llóuilola on ligera lironia, el hombro salo del soulimonlnllsiuo y 
m i t r a e n «d h u n i o r l » m o , 

A h o r a , para H o g a r ii oso rosulliulo y espresarlo o n e l a r l e , <s 
menester no c l r c u i i H c r i b i r ol lodo á un OHIUIIO imposible ilo r o p r o -

«lueli'No realnionlo ó «lo iloslruirso Idoiilmento, y no fanliisonr con el 
sontiniioulo lastimero, impilolo, doloroso. IIIIHIII « p i n l u ilusión « l o u o 

n n i i u l » | i o r d í i l » HO eiicuonlro iieanipada en IIIH reminiscencias d e l c o -

r a / , o n , y el hombro n o la aloja «lo HÍ y cHlorzánilfiso o n vano p o r 

«focluarla con la vida HO refugia on un puerto sobreviviendo al nau-
fragio d o HIIH propias convlecloiies, OH Houliiuonlnllsla y no h u m o -

rlnta. T u l OH HOIUIUOIIIU CUIIIHI» nnomula la ÍIIIHÍOII misma, borrando 
HIIH úllímiiH l i u e l b i H , y la rellexíon I n c a el fondo « l o l a oxintoucia, 
c o i i H l a l a HII v a n i d a d , y on voz «lo i p i o j u r s » y «In rnusiilurursit v í c t i m a 

« l o l a n a t u r a l e z a , h a c o frontil i'i l a e n d i l g o i p i u HO lo pitra p o r « l e -

í a n l o p a r a m a t a r l o o n l a m a r c h a « lo l a v i l l a , y i l o n h a c h m i l o c o n l a 

i r o n í a redentora l a ÍIIIHÍOII IUÍHIIIII, HO r i o d o HII p r o p i o dentino, r e -

v o l a u n a t r a g e d l a d e l n l i i i a c o n l a J o v i a l i d a d ligera y b r i n c a d o r a 

dol «iscóptico, y p o n i é n d o s e o n l a c a b e z a ol g o r r o « le í b o b o « l o c o -

m e d i a , s a c u d o b u f o n e a n d o Ion ciiHeabideH « le í l o c o , l l l h u m o r i s t a OH 

IIII h o m b r o i j i i o tí f u e r z a «lo rellexíon b u l l e g m l o á donciibrlr el Todo 
ihi la Nada y i t HOIIIJI'HO imprunioiiado «lo olio, p e r o « p í o HÍII IÍOHOH" 

p o r a r n o p o r HII f a t a l d e s c u b r i m i e n t o , HO v e n g a c o n l a d i i i c o l a y c o n 

l a r i ñ a « l o l a N ó m e n i n « p i e l o c o n d o n a . 

lió ahí la ¡«li'ii culniiiianlo del liunioriHiuo: «lo olla pimdon dodu-
cii'Ho IOH olomouloH «pie lo coniponon y «d m o d o «lo HII c o m p o s i c i o n 

on OHII f o r m a ( n ú compleja «l«d arto, 
MI poMiinÍHino o n la IIIIHO lllonóllea d e l humorista: óI p o s n o la plena 

certitud «lo la n a d a h u m a n a y h a «ioHocluido « l o HI l o d a i d o a l i d a d ; 

l o «|iio p a r a I o n d e m á s constituyo l o g r a n i t o y lo « l i v l u o d o la n a -

t u r u l o / . A y « l o l a h l í t o i ' l a , n o t l o m u i i í HIIH o j o s v a l o r a l g u n o : l a 

v i l l a l o parece u n cuento e n boca « l o u n idiota, c o m o Hlialiespearo 
haco decir i'l M u c h b o l h : * el in a, tale fold hi/ un idlot». 

P o r o «d p o H ¡ m Í H i n o s o l o n o h a s t a p a r a o n g e n d r a r e l Immour, HÍ 
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no se junta con otro elemento que pareco excluirlo y que, al con-
trario, lo completa. Circunscribiéndolo en la conciencia de la nada 
humana, sin algo que lo corrija y lo suavice, concluiría en lo trá-
gico, en lo elegiaco, en lo sentimental, pero 110 podría ir más allá. 
Es lo cómico con que se espresa ese trágico, es la risa con que 
se traduce ese dolor do la existencia, cómplice de sí mismo, lo quo 
produce el humorismo (2). En la junción de lo sentimental y de lo 
cómico, del pesimismo y do la idealidad, y en la alternativa de estos 
sentimientos, sin quo el uno predomino sobre el otro, pero comple-
tándose recíprocamente, está la parto más original y elevada del 
humorismo. 

Además do eso, es necesario que esos dos sentimientos se trans-
formen entrando en la composicion del humour. Lo trágico debe 
perder su vehemencia, su tristeza, sus lágrimas; y lo cómico sus 
groseras chocarrerías, su mudo descaro, su obscena petulancia. El 
dolor modera, si no suprime su amargura, fundiéndose precisamente 
en esa risa alegre, jovial, escéptica, en la cual el dolor mismo do-
minado por un espíritu sereno, se vuelvo ménos acre por los mean-
dros de la ironía. El humorismo es, pues, ligero, alado, caprichoso, 
va de un tono á otro sin pararse en ninguno, con una movilidad 
despojada de sentimiento, con un desorden alegro do ideas, que 
parece inesplicable á quien no conoce su origen. 

Ni el humorismo so circunscribe solamente á la vida individual 
y social, ántcs bien se estiende á las cosas, revelando la ironía 
eterna del sér quo so refleja en la ilusión de sí mismo. En la evo-
lución cósmica no vé, al través de los inmensos desastres del tiem-
po, el triunfo do un ideal sobreviviente á todo naufragio de los 
mundos; pero si la naturaleza, quo aturdidamente siembra á lo largo 
del camino do la muerte los gérmenes do la vida y juega con la 
caducidad de las criaturas como c un niño con los dados», según 
la espresion de Heráclito. El humorismo cósmico á que ha llegado 
el arte moderno, nos muestra la existencia despojada de engaños. 
El hombre, en presencia de la diosa, le rasga el velo, y en vez de 
caer espantado á sus piés, fija en ella su intrépida mirada, sonrien-
do del falso misterio. 

Por lo que dejamos dicho sobre el humorismo, se vé que ese fe-
nómeno no perteneco en modo igual á las literaturas antiguas y á 
las modernas. 

(2) Mr. E. Scherer . Etucles sur la litérature contemporaine ( c i n q u i é m e sér ie) . 
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La antigüedad clásica no lo conoció sino en parte. En Aristófa-
nes, Planto, Cátulo, Horacio, Petronio, el humorismo, aunque exis-
ta, no tiene la profundidad sieo'ógica, la complejidad llena y orgá-
nica del moderno. Las grandes antinomias entre el idealismo y el 
realismo, resueltas en la ironía de la reflexión iluminada por la ver-
dad, 110 podian existir y 110 existen. 

El humorismo antiguo 110 se funda sobro la espericncia do la 
vida; el poeta juega con un mundo fabricado por él y da la cari-
catura cómica de un hombre ó do un estado social, como Aristófa-
nes en los Pájaros, en las Nubes, en las lianas. Hay allí la 
petulancia franca do un espiritu sano que se esparce libremente y 
da color propio á los accidentes de la vida, como en Catulo y Pe-
tronio : la risa sutil y fina, que so divierte con el corazon sin opri-
mirlo demasiado, como on Horacio. El humorismo moderno penetra 
más adentro en el destino del hombro, y en su historia no vé sino 
un caso de la vanidad infinita del todo. El conocimiento del hado 
universal no lo irrita 111 lo empuja á nécias rebeliones, 110 lo hace 
desesperar de sí mismo y do la ley de la existencia; más bien lo 
hace benigno, indulgente y compasivo do la miseria común. El pe-
simismo engendra en el humorista una, diré casi, caridad del sen-
timiento que transparece de la ironía, como en los diálogos do Don 
Quijote con Sancho Panza de Cervantes, en el viaje fantástico do 
Pantagruel á la conquista de la Sagrada Botella de Rabelais, en 
las creaciones de Hamlcto, do Falstaff, de Yorik, de Shakespeare. 

¿Yeis allá aquel cementerio, en cuyo interior ronda Ilamlot? 
Observadlo en el momento en que toma en la mano la calavera de 
Yorik, observad lo que hace, observad lo que dice, y encontrareis 
el humorismo sicológico y el humorismo cósmico, fundidos en un 
sentimiento do ironía caprichosa; la tragedia más alta de la exis-
tencia csti espresada en tono gracioso y placentero. La Nada del 
Todo nunca fué revelada con mayor eficacia. Ante aquella calavera 
muda, ante aquellas preguntas sin respuesta, ante aquella burla 
chispeante de Hamlet, ante aquella fria brutalidad del enterrador, 
ante aquellos recuerdos, ante aquellos sarcasmos, se olvida al bufón 
do corte callado desde tanto tiempo, y se piensa en el destino do 
los hombres bajo la mano de la naturaleza omnipotente, que los 
crea para destruirlos: la mofa, petrificada sobre la calavera de 
Yorik, parece el símbolo de la demencia acampada en el corazon 
del universo. 

Enrique Heinc, uno de los más grandes humoristas del mundo, 
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nos describe un jovencito irresoluto y melancólico, que interroga de 
noche las olas del mar tempestuoso sobre el enigma de la vida, 
antiquísimo enigma que ha fatigado la mente de innúmeros hombres 
que han pretendido decifrarlo. Y el poeta añade: « Las olas conti-
núan murmurando eternamente, sopla el viento y huyen las nubes, las 
estrellas brillan indiferentes y gélidas, y un loco aguarda la res-
puesta! » 

> 
« Und ein Naar wartet aut antwort.» 

Hé aquí al poeta que chancea sobre su propio destino y. sobre 
el do los demás; que se venga con la ironía de la esfinge tiránica 
compadeciendo con la risa del escéptico á los Edipos obstinados en 
comprenderla. 

El humorismo está todo ahí. 

M e m o r i a 

D E LA J U N T A D I R E C T I V A D E L ATENEO DEL URUGUAY 

Señores socios: • 

En cumplimiento del art. 18 del Reglamento, venimos á dar cuen-
ta de los actos realizados en el Ateneo, durante los seis meses en 
que nos ha cabido la honra, de componer su Junta Directiva. 

Despues de la organización ó impulso dados á esta sociedad por 
sus primeras Comisiones Directivas, las subsiguientes poco lian te-
nido que hacer fuera de la fácil tarea de seguir el movimiento que 
aquellas le imprimieron. 

El Ateneo es un organismo poderoso que vive por si mismo, y 
que contando con simpatías generales, por las circunstancias que 
motivaron su creación y por los fines que persigue, será siempro 
objeto del protector afan de todos aquellos quo comprenden cuan 
alta y civilizadora es su misión en la sociabilidad de la República. 

El número de socios con que actualmente cuenta el Ateneo, 110 
es mayor ni menor quo el que tenia, cuando la Memoria de la an-
terior Junta Directiva lo dió á conocer en el mes de Junio del co-
rriente año. 

Se han celebrado durante el actual período las sesiones siguientes : 
4 de Julio. — Sesión ordinaria con el objeto de dar lectura á la 

Memoria de la Junta saliente, y tomar posesion del cargo la nue-
va Junta Directiva. 

13 de Julio. — Sesión pública en que el Dr. D. Carlos Gómez 
Palacios dió lectura á un « Estudio sobre la Pena de Muerte. » 

24 do Julio.— Velada literaria en honor de Bolívar con motivo 
de su centenario, verificada en el salón del Ateneo, tomando en 
ella parte los siguientes señores: D. Alejandro Magariños Cervan-
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tes, D. Ramón do Santiago, D. José Sienra Carranza, D. Carlos 
M. Ramírez, D. Washington P. Bermudez, y D. Luis Metían Lafi-
nur. 

12 do Agosto. — Sesión ordinaria en que se resolvió que la Con-
ferencia Literaria en celebración del 0.° aniversario de la fundación 
del Ateneo, tuviese lugar en el Teatro de San Felipe. 

12 do Setiembre. -— Conferencia Literaria á mérito de lo resuelto 
por los socios en la sesión ordinaria del 12 de Agosto. Tomaron 
parto en la conferencia los siguientes señores: D. José Román Men-
doza, D. Pablo De-María, D. José. Sienra Carranza, D. Daniel Mu-
ñoz, D. Rafael A. Fragueiro, D. Carlos M. Ramirez, D. Jacinto 
Albistur, D. Juan Carlos Blanco, D. Gonzalo Ramirez, D. Arturo 
Terra, D. Ricardo Sánchez, y D. Luis Melian Lufinur. 

10 de Setiembre. — Sesión ordinaria en la que el Ateneo resol-
vió adherirse á la manifestación popular que en pró de la ense-
ñanza laica se celobraría próximamente en Buenos Aires por ini-
ciativa del « Club Liberal» de esa ciudad. 

Aun cuando el rcstablocimiento de los estudios preparatorios en 
la Universidad oficial, no haco como antes indispensable la existen-
cia do las aulas en el Ateneo, han funcionado sin embargo las si-
guientes, debido á la buena voluntad do los profesores: 

Aula de Química á cargo del Dr. D. Florentino Felippone. 
Aula do Física á cargo de D. Claudio Williman. Id. id. de Fran-

cés ó Inglés desempeñadas por D. Lorenzo Pons. 
Algunos aparatos que se habían encargado á Europa, y que los 

profesores do Física y Química juzgaban necesarios para sus lec-
ciones, han llegado ya. 

El periódico A N A L E S D E L A T E N E O ha tenido un aumento do mas 
do sesenta suscritoros en ostos últimos dos meses, lo cual demues-
tra quo el público hace justicia al periódico más barato en su gé-
noro, y acaso el de mayor lujo tipográfico, sin excluir á las mis-
mas Revistas europeas. 

Con alguna irregularidad en el envío do materiales á dia fijo, lo 
quo haco difícil que el periódico salga el cinco de cada mes, es del 
caso declarar empero, que los escritores que favorecen con su co-
laboración, alimentan con holgura la vida intelectual do LOS ANA-
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LES al extremo de que aun cuando la obligación contraída con el 
público no es sinó la de dar ochenta páginas en cada número, raro 
es el que no sale con un exceso de veinte páginas ó mas. 

La Biblioteca aumenta constantemente merced á las valiosas do-
naciones que se le hacen, distinguiéndose entre las personas quo 
contribuyen á enriquecerla, el socio corresponsal doctor Alberto Na-
varro Viola, que envía con la mayor frecuencia desde Buenos Aires, 
publicaciones argentinas que sin su generosa atención seria difícil 
obtener. 

La Comision de Empréstito y construcción de un edificio para el 
Ateneo, ha adquirido por la suma de $ 13,500 un hermoso terre-
no de 25 varas de frente por cincuenta de fondo en una calle de 
la ciudad nueva, adecuada para la construcción que se proyecta. 

Cubiertas como están yá casi en su totalidad las acciones do 
T R E I N T A pesos, pronto so lanzarán las de diez, que una vez colo-
cadas darán el medio do comenzar la edificación ; por lo cual pue-
de asegurarse que en el año entrante es muy posible que el Ate-
neo se instale en local propio. 

Dol movimiento de la Tesorería da cuenta el balance adjunto 
quo examinará la Comision Fiscal. 

Al terminar ol período on quo liemos constituido la Junta Di-
rectiva, solo nos resta manifestar que no á falta de perseverancia 
ni do buena voluntad por nuestra parte, se debe que el Ateneo no 
haya llevado una vida más activa durante estos últimos seis meses. 

Lo que hay es quo los dias del año en quo comienzan los calo-
res, son poco propicios para las tareas propias del Ateneo. Des-
pues de la realización de las dos conferencias literarias del 24 do 
Julio y el 12 do Setiembre, la Junta Directiva se preocupó do or-
ganizar conferencias populares sobre tópicos interesantes de las 
ciencias morales y políticas. Contaba ya con la cooperacion de va-
rios socios; pero avanzando la estación, se juzgó más oportuno 
dejar para el otoño próximo, la celebración de esas conferencias 
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que en las noches calurosas no habrían reunido el público sufi-
ciente. 

Los distinguidos socios que van á reemplazarnos, en la Junta 
Directiva, y que con tanto acierto han sido elegidos, sabrán apro-
vechar este trabajo inicial que á nosotros fué imposible llevar á 
término feliz. 

Montevideo, Diciembro 10 de 1883. 

Luis Melian Lafmur, Presidente — José R. Mendoza, 
Yice-Presidente—Secundino Viña de Barne — Al-
fredo Castellanos, Secretario — R u f i n o Gurmendez, 
Tesorero — Carlos E. Barros, Bibliotecario — Carlos 
Warren — José Batlle y Ordoñez. 

Montevideo, Febrero 29 do 1884. 

Aprobada en Asamblea General; publíquese 

P E N A , 

Pres iden t e . 

F. E. Balparda, 
Secretar io in te r ino . 

Señores socios: 

El miembro de la Comision Fiscal que suscribe, en cumplimien-
to de su cometido, ha examinado las cuentas de Tesorería corres-
pondientes á los meses de Julio á Diciembre de 1883, y las ha en-
contrado exactas y debidamente comprobadas y conformes al resú-
men presentado en la memoria do la Junta Directiva. 

Montevideo, Enero 15 de 1884. 

S. Carrere. 

D i v a g a c i o n e s á p r o p ó s i t o de u n v i age 

P O R DON J O S É SIENRA CARRANZA 

Señor doctor don Luis Melian Lafinur. 

Liviana la conciencia, y brioso en grado heroico debe tener usted 
el espíritu, amigo mió!—fuerte y apercibido á todo embate debo 
sentirse el corazon que tan intrépidamente asume responsabilidades 
y provoca borrascas amedrentadoras para el vulgo de los mor-
tales ! 

No me acompaña á mí su valentía; — y atemorizado por las ame-
nazas con quo mi imaginación puebla la atmósfera, me acojo al 
para-rayo do su candorosa abnegación, y procuro que caiga el cas-
tigo ahí donde se encuentra la culpa quo lo desafía. 

Está usted habituado á que sus sugestiones venzan mis resisten-
cias. Caballero andante de Los A N A L E S DEL A T E N E O , no bastan á 
las dedicaciones de su culto las ofrendas cientificas del constitucio-
nalista Aréchaga, del enciclopédico Pena, del sabio Arcchavaleta, 
del estudioso Susviela Guarch, ni las joyas literarias que importa 
del exterior Antonini Diez, ni las que producen usted mismo, y 
Juan C irios Blanco, y tantos otros brillantes justadores de los tor-
neos de la inteligencia en la tierra Uruguaya. No basta eso á su 
ambición;—busca usted obstinadamente otros tributos para su ídolo, 
y pierde los estribos hasta perseguirme, hasta hostigarme despiada-
damente con la exigencia de mis desvalidos y vergonzantes homo-
najes. 

Hasta ahora he marchado en silencio al sacrificio. 
Pero en la presente emergencia ha ultrapasado usted los límites 

de toda moderación, y puesto que me obliga otra vez á hablar, he 
querido ejercer mi derecho de defensa hablando claro en este preám-
bulo. 

Quiere usted á todo trance las impresiones do mi viage. El em-
peño seria inofensivo si estuviera usted resuelto á darlas vuelta en 
su imaginación y hacerlas chisporrotear inmediatamente en la lum-
bre del hogar. 

TOMO VI 81 
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Entre tanto, para Los A N A L E S , ¿ qué atractivo puede tener el re-
lato de una escursion de Montevideo al Salto, lo que equivale á 
decir sin salir de nuestra casa? ¿Puedo yo, que no soy Javier l)e 
Maistre, entretener al mundo con las aventuras de un «Viage al 
rededor de mi cuarto » ? 

Yo no las doy á la publicidad, aunque las entrego á nuestro 
apreciable amigo Pacheco, diligente alguacil cuyos siniestros propó-
sitos, acordes con las instrucciones de usted, me son perfectamente 
conocidos. 

Yo soy la máquina, él es el ejecutor, usted el autor culpable y 
responsable del yerro. 

I 

Mis impresiones? . . . . Es cierto que en los primeros dias de Enero 
he tomado el vapor «Rio de la Plata» para cruzar en él la co-
rriente de su mismo nombre, y subir la del Uruguay." . . . hasta 
dondo me fuese posible. 

De Montevideo á Buenos A i r e s . . . . oh! no lo he pasado en la 
indiferencia;—he debido reflexionar sobre el valor de las horas que 
marchan pesadas y tardías baj > las angustias del maréo. 

Los marinos quo viven á la merced de un elemento implacable, 
apelan, como todos los desesperados que quieren disimularse á sí 
mismos su impotencia, al recurso de los niños, inventando palabras 
huecas para suplir el consuelo que les niega la realidad abruma-
dora. 

Así, el simpático y atento Capitan Magnasco procuraba disminuir 
mi abatimiento, esplicándomo el fenómeno del oleage muerto que 
sucedo á los sacudimientos do la tempestad, dando apariencias tran-
quilas á las aguas quo continúan agitadas en la parte inferior, im-
primiendo al buque los más irregulares movimientos. 

Mediante su erudita y convincente disertación, yo permanecí ma-
rcado hasta despues do echada el ancla en Buenos Aires. 

¿Tiene usted alguna idea del mal de que le hablo, amigo mió? 
En los tiempos en que yo mo engolfaba en la lectura de obras . 

de filosofía especulativa, recuerdo haber hallado la teoría do la li-
bertad humana sin otras restricciones que la del sueño y la de la 
evidencia que fuerza el juicio. 

Se mo ha ocurrido despues muchas veces que podría interrumpir 
á los filósofos eclécticos con el córrigo del aula de latin, para de-
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mostrarles la necesidad de agregar el término del mareo á los eclip-
ses del libre albedrío. 

Un hombre mareado es un muerto quo desmiente el adagio, puesto 
que habla,— y que se desconoce á sí propio, puesto quo desearía 
morirse. 

I I 

Tengo bien presente un viage peor que el de que me ocupo en 
estas líneas. Marchaba el vapor dando tumbos consecutivos, y mi 
cuerpo, y mi cabeza debilitada y perdida, cayendo y subiendo bajo 
sus odiosos impulsos. Una sola energía restaba á mi espíritu abati-
do,— la que empleaba en implorar del cielo una ráfaga que hun-
diera de pronto á la nave en el abismo. 

El reciente mareo, debido al oleage muerto, no despertó tan 
vehementes imprecaciones; pero ha sido motivo de más hondo ma-
lestar y de una resolución más firme y perseverante. 

Mis viages de otros tiempos dejaban leve huella en mi ánimo. 
No conservaba al dia siguiente el horror de la travesía, que á la 
siguiente semana debía renovarse. 

Tenía el ardimiento que desafia 110 sólo el peligro, sinó, lo que 
es más repulsivo, las pequeñas amarguras que la naturaleza arroja 
como escarnio sobre la altivez humana. 

Lisonjeábame constantemente la esperanza de la victoria; y si no 
triunfó siempre del influjo de las olas embravecidas, gocé más do 
una vez de los encantos del buque que se desliza suavemente sobre 
el rio, sin otro horizonte que el de la línea del cielo y de las aguas 
tranquilas, como el cristal de un lago, reflejando los pálidos rayos 
de la luna. 

I I I 

Es un recuerdo de veinte años, y viene todavía á mi memoria 
con todos los prestigios de mis dias de ilusiones;—porque era en la 
edad en que el alma se abre ufana al calor de los bellos ideales, 
sin comprender como posibles los aplazamientos del porvenir quo 
nos llevan hasta la tumba, creyendo tocar siempre, y siempre ale-
jando de nuestra mano, las prometidas realidades de Ja felicidad, 
del mérito coronado por el éxito, de la patria engrandecida, del 
bien y de la virtud reconocidos triunfantes. 
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Non hablamos alejado del Corro, balita terminado la comida, y el 
poeta Mármol acababa do amenizar la sobremesa con Ion atractivos 
do nú animada conversación, siempre chispeante y anecdótica, 

¿ Dónde estaba media hora más tardo ol Inspirado cantor do « El 
Peregrino»? 

Ha voz nos sorprendió desdo cubierta: « Vengan ustedes, vengan 
«á contemplar esta magnificencia do la estela luminosa do la luna 
« sobre el rio 

Vola? Adivinaba ol bardo casi ciego? 
Ilaco veinte años, — y tengo todavía grabadas las imágenes en la 

retina y el recuerdo en la memoria. 
Mármol nos llevó junto á la borda y señalaba con la mano el 

espacio abrillantado en quo so quebraban y resurgían los esplen-
dores do los astros do la nocho, y su mirada sin luz parecía dila-
tarse en la inol'ablo visión del magnífico espectáculo. 

Tal debió haberse levantado su figura juvenil cuando, otros veinte 
años árites, recogía su monto on las peregrinaciones del proscripto 
las maravillas del mar do los trópicos para reproducirlas en ostro-
fus inmortales. 

La brisa fresca poro apacible do una do osas ruras noches do 
primavera en quo duermen las cóleras del Bud y dol pampero, —ol 
rio en calma destellando fosforescencias do piula y do zafir,—la bó-
veda del cielo sin una sola nube, sin' una sola sombra, quo empu-
ñasen el brillo do la luna y lus estrellas esparcidas liácia todos sus 
ámbitos,—el barco volando con las alas del vapor sobro lu líquida 
superficie bajo aquel pabellón do celestes luminurius,—todas las dul-
cedumbres do la naturaleza ou sus horas do tranquilidad hablaban 
ul espíritu ol longuago do lus íntimas melodías, ó invitaban á la 
comunicación do los corazones, á lu gruta ospansion do las confi-
dencias quo no nocesitun tenor su causa en la amistad, porquo traen 
en sí mismas la virtud do improvisarla. 

¿ Do cuántos sucesos, do cuántos accidentes interesantes do su vida 
errante ó do sus óxitos do poota y do escritor, do proscripto y do 
tribuno parlamentario, nos impuso entonces Ja locuacidud do 
Mármol ? 

No mo sería fácil referirlo; pero jurnás lio conversado do aque-
lla plácida noche sin recordar la porplejidad pintada por ol poeta 
al relatar sus entrevistas con la familia Imperial del Brasil on oea-
sion do su primera misión diplomática, cuando don l'edro II lo re-
citó algunas de sus estrofas, quo suponían el conocimiento do 
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aquella en quo á él aludía con ol áspero aconto do la musa in-
dignada: 

¡V cuo níoto imperial do veinto abuelo» 
JIIJu jtiyineo (Ir l/lt/uiitc Jiutlre I I . . 

I V 

Quantum mutatum ah illo! Los dias do aquolla arrogancia que 
desafiaba las contrariedades y quo lograba hallar en las mismas 
ocasiones del malestar los desquites do las mas gratas y risueñas 
impresiones, huyeron para siempre con los albugos quo ul alma 
enamoraban 

Quantlo ti vida voalm cutre non/ios I 

según las palabras del cantar brasilero. 
No habrá ya quien tenga oportunidad do repetirme las adver-

tencias ilo un viejo ilustro quo, dospuos del incendio del América, 
admirando mi disposición pura las frecuentes travesías do una á 
otra orilla del IMal.a, mo decia, con peculiar tonada provinciana: 
« Vos vais á morir quemado. » 

Bajo la inlluenoiu del romanticismo que nos habían infiltrado los 
reflejos do Byron, do Lamartine, do Silvio Pellico, y do Ksproncoda 
transmitidos por las liras do los canfores americanos, —do Echovorrlu, 
do Adolfo Borro, y do Arrascueta especialmente,—los ensayos poé-
ticos do la genorulidud do los adolescentes do mi tiempo estaban 
impregnados do la más quejumbrosa melancolía. Escopeion bocha do 
Agustín do Voilia, cuyo rígido templo do alma lo sustrajo á la ac-
ción de aquella moda del sentimiento, todos teníamos on nuestras 
estrofas el aconto del dolor y el sollo del desencanto do una vida 
no empezada todavía. * 

Poro, lo falso consistía principalmente en aquel dosengaño pre-
maturo. 

El fondo do tristeza quo el romanticismo desplegaba liácia el ox-
torior, residía verdaderamente en el corazon, formado bajo las aflic-
ciones do la guerra civil quo había azotado todos los hogares do la 
generación quo nos dió el sor. 

Habíamos nacido entro las alarmas del cañón; y las guerrillas 
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de media calle en el interior de la ciudad continuaron atronando 
nuestra infancia, de modo que podía decirse que despertamos des-
pavoridos á la vida consciente de la pubertad. 

Era este lado de nuestro destino el que condecía con las lamen-
taciones de la musa romántica. 

Pero, no en vano corre ardiente la sangro por las venas, y acre-
ce la sávia que desarrolla el organismo en la lozania de la juven-
tud, y el corazon se agita en vagas emociones, y bulle en el ceré-
bro inquieto y desbordante el pensamiento. 

Dirijíamos la mirada al porvenir, y la ilusión nos forjaba esplén-
didas perspectivas,—soberbios horizontes,—cumbres luminosas, que 
debíamos escalar gallardamente. 

Tomabamos las tribulaciones del pasado como la dura prueba im-
puesta por el destino á todo premio,—fiábamos en la virtud de la de-
mocracia y la república,—y nos creiamos los elegidos para las luchas 
fecundas del agora griega y del foro romano, en las agitaciones po-
pulares al aire libre,—ó nos imaginabamos creados para actuar, en 
el órden de las instituciones modernas, dentro de una nación que, 
por el poder de la industria, del comercio y de la navegación, cre-
ciendo á merced de condiciones geográficas escepcionales, represen-
taría en la América del sud el papel de la Inglaterra con su pe-
queño territorio y los numerosos puertos de su extenso litoral. 

Así se hermanaban los vuelos altaneros do nuestras juveniles 
fantasías con los dejos de la tristeza orijinaria y con las modula-
ciones enfermizas de la lira romántica,—que, á veces, estallaba en 
roncas vibraciones como si la remeciese on violenta sacudida el 
genio de la tempestad. 

V 

El Plata era entonces un Tibor magnificado con los raudales do 
media América, y el entusiasmo poético lo oponía al mundo entero, 
arrojándolo á la batalla con el Océano: 

Rio soberbio, f r agoroso r io, 
E m b l e m a de la s a n t a l iber tad , 
Vuelve á r u j i r con soberano br io , 
Vuelve g igan t e á combat i r al m a r ! 

Aún las composiciones sujetivas solían brotar con arranques v i -
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riles, que denunciaban las ardientes ansiedades de los primeros años 
sobreponiéndose á las lamentaciones de la melancolía convencional 
ó hereditaria; y el laúd vibraba, en la admiración do las grandio-
sidades do la naturaleza ó do la vida: 

¡Bello es vivir cuando en la mente inquieta 
Mil pensamien tos en tropel se agi tan , 
Bello es sent ir las l ibras que pa lp i tan 
Del jóven y en tus ias ta corazon! 

Bello es vivir mi rando del p a m p e r o 
El rudo e m b a t e vigoroso y fue r t e . 
Bello es el m a r cont ra la roca iner te , 
Contemplar ba ta l lando con t e són! 

Bello es el mundo en loco to rbe l l i no ! 
Bello es oir la t empes tad b r a m a n d o ! 
Hermoso es ver las nubes que t ronando 
Rayos de fuego despidiendo v a n ! 

Y escuchar de salvaje c a t a r a t a 
Los horr ísonos tumbos a l taneros , 
Y ecl ipsarse los vividos luceros 
Al a m a g o del rápido h u r a c a n ! 

Con semejantes disposiciones en el espíritu, se comprende que no 
fuesen sólo los arrobamientos de las noches serenas en quo la luna 
riela sobre el rio, lo quo la imaginación debiera pedir á la nave 
que cruzaba de una ó otra orilla del Plata. 

La fantasía en su enagenamiento habría buscado las emociones 
de la tormenta desencadenada,—una cuerda que sujetase al hombre 
contra el mástil, para que pudiese contemplar todas las majestades 
del choque de los elementos,—el sol hundiéndose rojizo en el ocaso 
las nubes arremolinándose sobro sus últimos rayos mortecinos has-
ta envolverlos con sus pardas vestiduras siniestramente flotantes 
por todos los puntos del cielo,—el pampero rugiendo enfurerido y 
haciendo crujir la arboladura y silbar el cordaje del bajel arrojado 
alternativamente del abismo á la cumbre, entre montañas de olas 
encrespadas y amenazadoras. 

Esta era la naturaleza de los delirios juveniles 

Quando a vida voaba entre son/ios, 

y la voluntad volvía sobre ella no obstante la debilidad del orga-
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Jiismo, quo llegaba también alguna vez á triunfar do sus desfalle-
cimientos basta producir el éxito de la contemplación do la escena 
en imponente magostad. 

VI 

¿fío esplica Vd. porqué be podido viajar tan frocuontomonto en 
la juventud; y porqué, cuando todos los encantos y todas las ener-
gías han pasado, —cuando no descubro ya sobro mi existencia ni la 
más tenue ondulación do la espiral on quo subieron las ilusiones 
evaporadas, —so esplica Vd. porqué ol llegar á Unenos Aires, dospuos 
do una travesía monstruosamente incómoda, jurase no cruzar el rio 
en el viago do regreso? 

lié ahí las impresiones do la primera etapa: — ol maréo, — la 
enervación del espíritu huérfano do las fuerzas y do la savia vivi-
ficante do la juventud, — la rosolucion de la fuga rio arriba y tie-
rra adentro. 

Vi l 

Volví á sentirmo dueño do mí mismo cuando hubimos remontado 
la boca del Guazú. 

La generalidad do los pasagoros so hallaba sobro cubierta; y oí 
fronto á Martin García curiosas discusiones en quo terciaban orien-
tales, argentinos, y un brasilero, porsonago esto último dotado do 
ardiente imaginación, do fogoso entusiasmo patrio, y do toda la fle-
xibilidad do espíritu quo las circunstancias reclamaban para mante-
ner la cordialidad do los debates. 

El brasilero juzgaba irónicamente aquella isla un baluarte inex-
pugnable contra una coalicion do todas las escuadras dol mundo; 
en tanto quo los argentinos y orientales no dudaban do quo las 
fortalezas caerían por sí solas, como castillos do naipes, al solo 
aspecto do una nave dol Imperio quo mostrase cara feia ao ini-
migo. 

Las chanzas y los epigramas volaban do uno á otro lado rápi-
dos y abundantes, denunciando 110 obstnnto su forma ligora y humo-
rística ol fondo do los antagonismos nacionales quo so perpetúan 
latentes a pesar do las ¡ndlcuciones del buen sontido y do I03 ver-
daderos intoroBos del Brasil y do lus Repúblicas del Plata. 
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El cuadro no habría estado completo si no hubiese figurado un 
veterano do la guerra, grande quo recordaba los dias on quo la 
bandera oriental ondeaba sobro las fortalezas do la isla; esplicando 
los importantes servicios prestados por la yegua blanca, quo atra-
vesaba diariamente la canal, y ofrecía su lomo á los soldados in-
cumbidos do procurar 011 la costa dominada por el enemigo, la car-
ne necesaria para el sosten do la guarnición. 

Afortunadamente el veterano oriental no tenia la espresion dol 
actor Calvo, y desempeñaba on la comedia quo 1110 ocupa un papel 
ménos estrepitoso quo ol do aquel caso de literatura criolla quo 
tanto sirvió á los comentos del Dr. 1). Pedro Uoyonu. Merced á estas 
circunstancia, sus reminiscencias históricas pasaron sin quo el toa-
rista brasilero sacase para el roavivumionto de la polémica ol pro-
vecho quo A J'atria ha ostraido últimamente do los artículos do 
La Nación do Buonos Aires sobro la jurisdicción argentina 011 las 
aguas y las islas del Uruguay. 

VIH 

El dominio do la República Argentina sobro Martin García es 
una chocante aberración jurídica. No so lo disimulan, indudable-
mente, sus mismos hombres do Estado; y así so esplica quo recu-
rran á fórmulas ambiguas ó incoherentes al roferirso á tul fenóme-
no, 110 obstante la franqueza do sus reconocimientos do la soberanía 
oriental por lo quo haco á las demás islas (pío so inclinan á la iz-
quierda dol rio divisorio do ambos países. 

( P o r mi parto, prescindo do los artículos do La Nación, aunquo 
sean escritos pot un ox-Ministro en el diario do un cx-Presidente, 
porquo sólo deben sor tomados como un rasgo lo atrabiliario atur-
dimiento, escluido por su propio carácter do los datos regulares 
del asunto.) 

Asi, on 1873, dospuos do una ágriu discusión do Gobierno á 
Gobierno sobro conflictos do jurisdicción lluvial, ol Dr. Tejedor, ul 
propio tiempo quo so allanaba á los rochunos do un Ministro Orion-
tal, devolviendo las personas y las cosas apresadas en la isla do 
Itapeb!, y comprometiéndose al castigo dol Comandante do marina quo 
habia cometido el atropello, buscaba escusas para talos accidentes 
repitiendo en notas y conferencias con el mismo Ministro la obser-
vación do las dificultades originadas por las sinuosidudes dol cuñal 
del rio y por la posicion de las islas pertenecientes á uno y 
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otro Estado, sin que existiesen convenios internacionales que resol-
viesen definitivamente toda duda á ese respecto. 

Muéstrase con toda claridad el punto flaco de la cuestión en esa 
referencia á las dificultades nacidas do la posicion de las islas do 
uno y otro Estado para determinar su jurisdicción respectiva. Por-
que es evidente que, estando en la mitad de la canal del rio el lí-
mite de las jurisdicciones, estas no pueden ser afectadas por la 
posicion de las islas, que, al contrario, según su posicion, so su-
bordinan á aquellas. 

La República Argentina poséo á Martin García, y sostendría en 
todos los casos su dominio. Y seguramente el Dr. Tejedor, con esto 
hecho involucrado en la cuestión, juzgaba peligroso el asentimiento 
incondicional á las reglas generales del derecho de gentes. 

Surge de ahí la necesidad do una exposición embrollada que cu-
bra el hecho. Y, en consecuencia, fluye el peligro de enredar la 
cuestión en todos sus detalles, colocándoso fuera do los principios 
do la ley internacional los países más interesados en robustecerlos 
como única ejida contra la arbitrariedad en sus conflictos con las 
grandes potencias européas, ó como único argumento en sus tenta-
tivas de influencia con los Estados Americanos que amenazan rom-
per el equilibrio de esta parte del continente. 

¿Porqué no sería preferible economizar tareas tan ardidosas y 
arriesgadas? 

Iloncsty is tlie lest policy. — Los sofismas,—sobre todo, cuan-
do son do cierta magnitud,—no cambian nada ni en la esencia do 
las cosas, ni en los juicios de la opinion ; es difícil—en asuntos do 
cierta magnitud—convertir lo negro en blanco, y vice-versa,—ni hay 
interés que indemnice el valor de un gran principio tirado á la ca-
lle, al medio del rio,—siquiera sea para desviar el medio del rio 
Uruguay, que continuará magestuosamento su curso en la canal quo 
lo formó la naturaleza, y bajo las leyes de Dios, quo sirven do 
fuente á toda ley humana duradera. 

¿Porqué no sería proferiblo abandonar las artimañas, y obedecer 
á los principios generales, salvando como anomalía el hecho anó-
malo quo nadie está dispuesto á discutir, y poniendo la regla um-
versalmente aceptada arriba do la escepcion tolerada ó admitida, 
quo ni la deroga ni la afecta ? 

Podemos decir que en el orden histórico de los hechos vijentes, el 
dominio do Martin García es una cuestión resuelta; y sólo interesa 
reconocer el absurdo quo entraña la política quo, para cubrir aque-
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lia aberración jurídica, provoca el riesgo do nuevas cuestiones 
planteadas en términos inconciliables con el derecho universal do 
las naciones. 

No hay necesidad de tantos artificios empicados para escollar 
en lo imposible,—esto es, en la subversión de lo quo la concien-
cia humana ha sancionado irrevocablemente, - y para que so con-
sienta una aberración que nadie se ha empeñado ni se empeña en 
combatir, dados sus caractéres de hecho histórico consumado, ó 
irreparable, supuesta la persistencia de la presonte disposición de la 
geografía internacional de esta parte de la América. 

X 

Un indiferente habría podido observar abordo del «Rio do la 
Plata » que los orientales no parecían preocupados de la importan-
cia de Martin García, como punto extratégico en conflictos con la 
República Argentina. —Se diría que consideraban imposiblo el cs-
tremo en que tal interés fuese apreciable; y que las fortificaciones 
que en las débiles manos ( a y ! tal vez la imaginación agregaría 
quo en las manos ineptas ó dóciles á la corrupción) del Gobierno 
de un pequeño Estado nada influirían en la lucha con una nación 
relativamente fuerte y organizada, pueden bajo los medios milita-
res de la República Argentina ser un elemento capital de defensa 
y de seguridad para los pueblos del Plata en los grandes litigios 
con el Imperio del Brasil. 

XI 

A corta distancia do Nueva Palmira llama la atención del nave-
gante un pequeño monumento alzado en la soledad do la costa 
oriental, sobro una estrecha extensión de arena con forma de anfi-
teatro cerrado por el marco semi-circular del boscaje que se pro-
longa por la ribera y hácia la parte do tierra. 

Es la blanca pirámide levantada por el señor Hordoñana para 
señalar el punto del desembarco de los Treinta y Tres. 

La identidad del paraje y la autenticidad del nombro de la Agra-
ciada pueden discutirse, y yo por mi parte no me despojo de este 
derecho. — Pero no lo he ejercido por el momento, y he tomado 
las cosas como se presentan. 

A la distancia del vapor, la pirámide produce el efecto de un se-
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pulcro.— ¿Es una alegoría de actualidad la de esa perspectiva? — 
l ié ahí, sin embargo, que es una cuna. 

A su aspecto se desenvuelve en la mente del viagero todo ol dra-
ma de la redención Uruguaya; y ol espíritu so abisma en la me-
ditación do los contrastes quo componen la historia del pueblo li-
bertado, desbaratando sus gloriosas tradiciones y sus nobles desti-
nos en los delirios sanguinarios de las pasiones y de la guerra f ra-
tricida,— hasta caer, perdida su primitiva virilidad, en las postra-
ciones cívicas que confieren la soberanía á la guardia del pretorio. 

Epica ó fúnebre la perspectiva, yo me lio descubierto ante ella 
con el sentimiento de la veneración quo despiertan los sagrados re-
cuerdos, y con la íntima persuasión do que, sólo en el estusiasino 
abnegado que so lanza al sacrificio, arrostrando las invectivas do la 
cobardía disfrazada de sensatez y. la desigualdad del enemigo apo-
yado en la fuerza do numerosos batallones y de formidables par-
ques do artillería,—sólo en aquel impulso del patriotismo que ante 
la voz del deber y del honor desdeña las advertencias del peligro,— 
se encuentra el secreto do las grandes rehabilitaciones, y el me-
dio do romper las cadenas de la servidumbre que humillan á los 
pueblos, despojándolos de los atributos do su dignidad, de su inde-
pendencia, ó do su libertad y sus derechos. 

Así, por la virtud de su Iejendario episodio, aquella estrecha pla-
ya iba, á medida quo nos alejábamos de su ribera, subiendo do 
nivel dentro de mi imaginación, hasta convertirse en el Thabor de 
la República, dondo están las huellas que será necesario buscar en 
todo tiempo para saber cómo so acude á la salvación de la patria 
esclavizada. • 

XI I 

En la boca dol Yaguarí encontramos un vaporcito quo trae los 
pasagoros do Mercedes y espera á los que para aquella ciudad con-
ducen los paquetes que suben ó bajan el Uruguay. 

A él nos trasbordamos, y nos fué necesario permanecer ancla-
dos tres horas hasta la llegada del vapor del Salto y Paisandú. 

Eran las nuevo do la noche, afortunadamente serena y alumbra-
da por una luna que nada tendría que envidiar á aquella de quo 
habla don Juan Tenorio en las magníficas estancias del drama de 
Zorrilla, sea en el arrobamiento del diálago con don Inés, sea en 
las exitacioncs del remordimiento, ora esclamando : 
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¿No es verdad , ángel de amor 
Que en es ta a p a r t a d a ori l la 
m a s dulce la luna b r i l l a 
Y se r e sp i r a me jo r? 

Ora dando rienda á la ironía: 

Hermosa noche ¡ ay de mi ! 
Cuántas como esta tan pu ra s 
En in fames a v e n t u r a s 
Desat inado perdí ! 

Cuántas al mismo fu lgor 
De esta luna t r a n s p a r e n t e 
Ar ranqué á a lgún inocente 
La existencia ó el hono r ! « 

La noche en calma, el cielo y las estrellas en todo su brillo, el 
rio apacible, los bosques sombríos asomándose desdo las orillas de 
las islas á reflejarse en el cristal de las aguas dormidas, el silen-
cio protegiendo los misterios do la naturaleza, formaban un escena-
rio superior al do las márgenes del Guadalquivir, ó al dol jardin de 
la casa solariega convertido en cementerio. 

Faltaban sólo detalles insignificantes. — Ni don Juan Tenorio, con 
su altanera arrogancia—ni doña Inés con su monástica belleza des-
lumbrante,—ni la estátua del comendador! . . . Nada de esto se des-
cubría en las nocturnas voluptuosidades, ni en las maravillas fan-
tásticas, de la boca del Yaguarí. 

XI I I 

Bajo el influjo de tales impresiones mi soñadora imaginación so 
dejó arrastrar por los atractivos de una idea luminosa. 

Pedí instantáneamente un aparejo. . . . y me absorbí on las deli-
cias de la pesca. 

Al cabo de cuatro horas, cuando el vapor del Salto había llega-
do, y verificadose el reciproco trasbordo do pasajeros, prontos nos-
otros ya pava remontar la corriente del Rio Negro, al recojer por 
última vez mi terrible anzuelo pudieron los peces do los contornos 
reposar tranquilos y satisfechos, y pasar revista por sus filas 110 
disminuidas en un solo individuo de la especio. 

Por esp icaciones posteriores de persona inteligente, he venido en 
conocimiento de que ni los dorados ni los zurubís, ni las mojarras, 
pudieron apercibirse de mis tentativas contra su existencia, ensaya-
das en mitad del rio, á altas horas do la noche, cuando ellos duer-
men á pierna suelta en las inmediaciones de la costa. 
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XIV 

Levamos anclas,—desempeñé melancólicamente la tarea de envol-
ver el estéril aparejo,—y me instalé en el alcázar de nuestro gran 
navio. 

A favor de la luna era posible distinguir los panoramas. — Mar-
chábamos entre islas cubiertas de lozana vegetación con aspecto pri-
mitivo y salvaje, completándose la hermosura y el interés del es-
pectáculo al pasar por las intersecciones de los canales ó riachos 
que las separan, tras de cuyas vueltas querría ir la imaginación, 
como en pos de lo desconocido, y en busca del origen perdido en-
tre el ramage y en lejanos horizontes. 

Pude observar, sin embargo, en el viage de regreso, á la luz del 
medio dia que sólo algunas de las islas inferiores conservan la ar-
boleda en su parte interior. — En general el bosque no se extien-
do más allá de cien métros de la costa; y, aunque de espeso folla-
ge, le falta la magostad que dan las especies elevadas y corpulen-
tas de la flora americana, tal como la ho admirado en las selvas 
del Chaco y del Paraguay. 

El sauce ha quedado como monarca de estas espesuras del Pío 
Negro, restándolo como compañeros el sarandí, el molle, el mata-
ojo, y las plantas trepadoras cuyo manto concurro brillantemente á 
la frondosidad del paisage. 

El ñandubay, el antiguo gigante de corazon de hierro de nues-
tras florestas, ha sido extirpado en aquellas latitudes; y apenas si 
asoman sus copas en largas distancias el tala y el espinillo esmal-
tados con los áureos botones de su fruta ó de sus flores, ó algún 
añoso ceibo con sus rojos ramilletes. 

El hacha dol leñador y la fogata del carbonero derriban y des-
truyen las más hermosas especies, con la imprevisión del indio que 
no sueña en la necesidad del método á cuyo favor pudiera obte-
nerse la constante renovación de los dones de la naturaleza. 

XV 

Subiendo el rio hemos hecho ligeramente la vénia al más anti-
guo pueblo de la República, relegado á insignificante condicion por 
la capitalidad que reside en Mercedes, no obstante tocarle á aquel 
el honor de que el Departamento continúe bajo la designación de 
su nombre. 
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XVI 

No he podido divisar los campos del Rincón, que dejábamos á 
nuestra izquierda antes de llegar á Mercedes, pero mi fibra patrióti-
ca se ha conmovido hondamente bajo el sentimiento de su proxi-
midad. 

Otra vez, como al pasar por la Agraciada, se agolpaban á la 
meato los recuerdos; y pronunciaba con respeto el nombre de Ri-
vera, inseparablo de la hazaña legendaria. 

Meditaba al propio tiempo en la impiedad de los rencores do 
partido que á tantas injusticias nos ha arrastrado contra los hé-
roes fundadores de nuestra independencia. 

Rivera, como Oribe, y, casi tanto como el uno y como el otro, el 
mismo Lavalleja, ¡ de cuánto encono, y de cuánta diatriba, no han 
sido objeto en la patria que redimieron, y hasta las horas de 
nuestros dias! 

Ah 1 entre tanto, no se puede pasar por el Arenal, no so puede 
sospechar la proximidad del Rincón, sin quo el pecho palpito en 
emociones que terminan 011 la palabra de veneración, religiosamente 
balbuceada para no quebrar el encanto del misterio en el diálogo 
con los grandes muertos. 

¿Y qué somos, y qué son los poderosos de esta menguada pos-
teridad para continuar deprimiendo la memoria de los héroes con 
la recrudescencia de las pasiones contemporáneas de sus virtudes ó 
do sus faltas? 

Ellos dilaceraron la patria, es cierto, con los tumultos sanguina-
rios de sus civiles contiendas; pero al ménos podían también de-
cirnos con orgullo que la habían creado con los esfuerzos do su 
valor y de su brazo. 

¿La hemos despedazado, la han humillado ménos los depositarios 
de su herencia? 

Y ¿ dónde están las nobles hazañas, los abnegados sacrificios, ó 
cuál es el rendimiento generoso y fecundo, quo puedan presentar 
como título para las escusas ó las conmiseraciones do la historia? 

Recordaba yo la pueril desenvoltura de mis invectivas de la niñez 
contra el célebre caudillo, — ciertamente ménos injuriosas que las 
osadías de los pigméos, que pretenden haber heredado su prestigio 
y sus ámplias facultades, y subido á la altura de sus merecimien-
tos y su gloria. 
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Procuré desdo mi más temprana juventud despojarme de los odios 
de partido, tomando á pecho la doctrina de que su razón de ser 
había pasado, y do que las nuevas generaciones no podían vivir 
atadas á una cadena de disidencias estrañas á sus aspiraciones y 
destinos. 

Es, por consiguiente, á mi remota infancia que se dirigían mis 
reproches; y, sin embargo, sentía insuficiente el desagravio de las 
solitarias reflexiones en mi viage nocturno sobre las calladas aguas 
del Rio Negro. 

Obi no he tenido la ridicula superstición del miedo, que fabrica 
el fetiche, ó adora en ídolo á Satanás. No he olvidado la natura-
leza humana del procer, ni el desacierto, ni la falta, ni el delito. 
Me he recusado sólo como juez para pronunciar condenaciones: — 
me he reconocido sólo obligado en deuda sagrada do patriótica gra-
titud. Estaba en las inmediaciones del campo del prodigio heroico 
que auguró los triunfos republicanos de la redención contra la ser-
vidumbre cstrangera. Debía venir á mis labios el nombro del héroe, 
renegado por la pasión en tantas detracciones. Debía venir á mi 
memoria, enaltecido con todos sus insignes títulos á la consideración 
de sus compatriotas. ¿Cómo 110 reconocerlo grande en sí mismo, y 
en comparación con las figuras de su posteridad ? 

Se me presentaba jóven de veinto y cuatro años, acaudillando 
criollos, bajo Artigas, para combatir el coloniage contra los muros 
españoles de Montevideo; — quebrando tres años más tarde en Gua-
yabos la arbitraria supremacía y el centralismo unitario del Direc-
torio porteño; — salvando en seguida la dignidad de la causa do 
los Orientales, restableciendo en la capital do la Provincia las ga-
rantías violadas por el azoto de Torguez; siendo el primero quo 
rompe lanzas con la invasión lusitana do 181G en India Muerta; — 
siendo el primero que triunfa estrepitosamente en la reacción emanci-
padora do 1825; — siendo el último quo asesta sus golpes audaces 
sobro el seno del Imperio enemigo en la asombrosa calaverada do 
Misiones. 

Así acudió su sombra á mi espíritu al cruzar por las cercanías 
del Rincón do Ilacdo; y así me ha conmovido en recuerdos de ve-
neración por las glorias do la patria! 

XVII 

No recuerdo si es en el Coran ó en una leyenda árabe que I10 
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saboreado las maravillas del más dilatado y portentoso viage idea-
do por la humana imaginación,—incluso el do los miembros del 
* Gun Club», que Julio Verno hizo llegar hasta la luna, — el via-
ge de Malioma por todos los cielos de Allah, éxtasi indoso en los 
siete colores-- de las huríes y abismándose en las magnificencias do 
los palacios resplandecientes dol señor de los señores, todo ello 
acaecido en el intervalo empleado por el l'rofeta al inclinarse y 
estirar la mano para detener la taza de leche que en brusco movi-
miento hubo de tirar él mismo de sobre su mesa . . . . de noche. 

Suponiendo quo las impresiones de mi navegación por el rio Ne-
gro, quo dejo relatadas, requiriesen cinco mil veces más tiempo quo 
el del viage del fundador del Islam, todavía podría usted, amigo 
mió, preguntarse si 110 I10 tenido ocasion de experimentar el hastío 
en el aislamiento de toda sociedad civilizada y aún en los largos 
ratos dedicados á la pesca en la boca del Yaguarú 

El error procedería de un defecto do exposición; porque no estu-
ve privado de culta compañía, - teniéndo'a, al contrario, tan cumplida 
como pudiera desearse en un jóven matrimonio perteneciente á lo 
más distinguido do la Ii'kjIl Ufe do Montevideo. 

Con tan gentil pareja compartí las febriles esperanzas y los des-
encantos de las inofensivas celadas del anzuelo contra los peces del 
Uruguay, la contemplación do las bellezas do las islas, y por últi-
mo, las vicisitudes del desembarque y de la entrada nocturna sobro 
las desiertas calles de Mercedes en azares indecibles de saltos y bar-
quinazos, quo no deben redundar en descrédito de la ciudad ni do 
su pavimento, ni de sus carruages, ni do sus aurigas, porque la 
luna so había retirado hacía una hora, el cielo se había entoldado, 
y so trataba do una marcha á galope en las tinieblas. 

( Concluirá ). 
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J u n n C l e m e n t e Z e n u a 

1 ' O I Í T A C L I I T A N O 

( Ü o u c l l i n i o i l ) 

l 'uru coincidencia también. liuu quintillas do Zonou tienen mus 
ilit veinte HÍioH, y ul idilio do Víctor Hugo no tu A cominillo dol pú-
blico ni no ou IH77. V, como ou lu rol'orldu oouidon I I O H atrevimos 
ú ninuifimlur, nos piiroco lu iiniigoii do /onou I I I I ÍH liollu ipio lu do 
lu I ¿t/tintln i leu Hieden, 

M U ol citado romuuco /'Vilefia dico I | i i o lus U H O C I I U I M I I H del mun-
do rodeui'oii ú su umudu, 

I ' « R 0 H L L I M ' H L ' L L I G L ' l C I I H I O I I I I I 

I I I I J I ' I ií miiiVir mi piira/u, 
V protegió non ana ulua 
1,11a ¡llinllllien pl'illiarus, 

Vo lili I I I V I I Angel ilit glllirilll 

jlInrmoMO oiiudrol Lu Inonnnoiu protegida por lu Divinidad! luí 
/'Joaiij/elina do luHigl'ollow, con sur un poiiniu biiHiido on lu doo-
ti'luu d«l Uodonlor, tiono mónos espíritu cristiano en ol piiHiijo en 
quo 

Angel ol' iliul wua Hiera mina lu nwiilian llio nlnniherliig mnlileii, 

l l n y o n l u e o n i p o a l o l o n ¡in ilion ile enelaeltuil u n o s v e r n o s q u o 

r e e u e n l u i i O I I - O H d o L o p e d e V o g n , y l u l ' u i n o s u o d u d e R o d r i g o 

C u r o , 1 lan ruina* ile Itálica, i i n l l u i i l o n o H I I I I I I I I I H d o V i r g i l i o , e n 

o l l l u i i l d o l u d . ' ú r g i o u I V , x o g u i o ' j s í i r v u o l o i i l . i l s e ñ o r M . A , C u r o , 

l i ó u q i i l l o s d o l í o p o d o V o g u ¡ ti l o o . N a r c i s o i't .10 JO : 

Primero mi veril Urina lu luna, 
l'itnulu al aul, eoualuule la l'orliiilli, 
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V yo hin iiliiiu, na A mi cuerpo (lumen, 
V íi encurhiir lu» regulen mu provoquen. 
Vale, loca mil,jar, |Vele, iiilelieul 
Meo |ior lun nnciirun 
N o u i l i n i a i la l i i | l i a l l u a v e n í a n eapaa i i r i lH 
Tiiuililan liuyanilo illaai 
Vale, Inaa iiui,|ar¡ vela, inlelleel 
llai'iiinaa llorii y (lenpraciudii niiiaral 

luis do /onou dicen así; 

• | Multadme aoill)ill>>Íoll I No ul negro olvido 
llajeia un» ilimtn peuun, 

Ilul'allra da mi: • I,loruililn íi aolun 
lili lu mi/, enclavada 

l,u |iiili'¡a liaridu au «I Inrnianln diae¡ 
V ul comparad «n lua lórrnlun arenan, 
« | liil'ellcaI • iiiiii'iiuil'uii Niii'iliinieiiia 

l.lia pllifllderun olun, 
V en Hit cluiunr ilolianla 

l.oa ecna lua rea|iollile||¡ • | I n l'alica | • 

KM liísliiuii que Zoiiou no Iinyu evitado, como piulo liucorlo, pues 
no lo olillgiiliu ii lo contrurlo lu ley del condominio, lu uiiomiillu 
do quo los eco* respondan » lufelico» euuudo lu última pululirii quo 
pronunelu lu pntriu os «mi», 

Kspronuotlu dice en el cunto 1 del ¡Hallo Manilo: 

nlil Ni al liiimlira luí va/, logrur |iiiiliara 
Nar puru siempre Jñveu inmorliil, 
V d a lu vlilu el aol la s o n r i e r a , 
i n t e r n o d a lu vli lu al m i i i i u i i l luí I 
| U l i l c ó m o e i i l ó n a e a v a i i l i i r u s o l 'uer i l 
l i n i o u n i ' i ' l a lu l l l U l i r a a ol i ' i i ci ' IMlil 
l ia i l u s i o n e n a ín l i l i ; e i i i l l e i i i | i l l l l ' l l l 
( l l u r o y e l a i ' i i o aol d e lili h e l i o d l u l 

Con entinta mayor ínelnuoolíu y pureza eHprosa el poota oubano 
los mismos conceptos ou su Heeaeráo! 

|iili dulce JuventudI Ni Dlon qulnleril 
Vestir de nueva |ioiii|iu el lirliol miintin, 
V huaor reniiclliir la primavera 
V otra ve* ciilaular el ouriuoiil 

En donde quiera que so lia tratado de oscilar ó un punido ó lu 
rol).ilion, los poetas lo lian apostrofado enérgicamente, consurando 
HII mansodumbro, HU indil'erenciu, su abyección, etc., ote,, etc. K1 
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tema es ya un lugar eomun, y en éste, como en otros muchos ca-
sos, no hay que creer á los poetas al pié de la letra. Con más ó 
ménos epítetos, mayor ó menor energía, todos se repiten unos á 
otros, y es inevitable, puesto que las circunstancias históricas tam-
bién se repiten. En prueba de ello, comparemos la vituperación de 
Zenea con la de uno de los poetas más antiguos, que nos es fácil 
cotejar. 

T1HTEO ZENEA 

(TRADUCCION DE CASTILLO Y A Y E X S A ) EX DIAS DI5 ESCLAVITUD 

¿ Tfíntft ru íne lo en vil ocio ? ¿ T a n s u f r i d o s ¿ Qué es lo que ven mis ojos ? Oh 1 q u é veo ? 
Será , mancebos, que l a Grec ia os v< a ? Al oeio vi l se c n t r e p a n perezosos 
¿ C u á n d o alzareis los á n i m o s < aillos? A q u e l l o s a y I do qu ienes Cuba espera 

I m p u l s o nob le y v a r o n i l deseo (1). 
¿ L a qu ie tud i n f a m e 

1'ensais, i l u s j s , que g u a r d a !a os m a ? 

(1 ) Si Zenea tuvo á la vista a l g u n a t r a d u c c i ó n de Tir teo, f u é p r o b a b l e m e n t e 
la de Castillo y Ayensa, como lo ind ican el vil ocio y a l g u n a s o t r a s f r a s e s ; pero 
no es esa la me jo r q u e se lia hecho del poeta g r i ego . La que hizo el señor M. A. 
Caro (Poesías, lsG6) nos pa rece s u p e r i o r ; h a y en és ta versos t an viriles y ele 
gantes , por e j e m p l o : 

Mueres si h ida lgo , y si m e n g u a d o , m u e r e s . 

l ié aqui la t r aducc ión del señor Caro : 

¿Hasta cuándo , decid, en vil r eposo? 
¡Cuándo alzareis , mancebos , Analmente , 
Con esforzado a l iento y generoso? 

¡Ni de r u b o r se os c u b r i r á la f r e n t e ? 
¿En paz yacéis , cuando en f u r o r s añudo 
Arder mi rá i s la convecina gen te? 

A j u s t a al brazo el adal id su escudo, 
Golpes desca rga , al enemigo acosa, 

Y t r i u n f a ó m u e r e , de t e m o r desnudo . 

¡Cuánto es acción m a g n á n i m a y g lor iosa 
Que vuele el jóven á la lid t r e m e n d a , 
P o r su p a t r i a y sus h i jos y su e sposa ! 

- Si á todos b u s c a por igno ta s enda 
La inevi table m u e r t e , ¿ q u é provecho 
l i r inda el t emor de la m a r c i a l con t i enda? 

La espada e m p u ñ a , avánza te derecho, 
Mancebo altivo, y m i e n t r a s r u d o hieres , 
Hierva el f u r o r so el e scudado p e c h o ! 

Mueres si h ida lgo , y si m e n g u a d o , m u e r e s ; 
Y a u n q u e nieto de dioses te declares , 
Aun no i nmor t a l cua l tus abue los eres . 

Hubo ya quien h u y e n d o los aza re s 
Y e s t ruendo de las a r m a s , á d e s h o r a 
Fué con la m u e r t e á d a r en sus h o g a r e s . 

¡Muer te t r i s t e la s u y a ! El que colora 
La t i e r r a en s a n g r e y l ucha cual val iente , 
Ese es el d igno á qu ien el pueblo l lora . 

i 
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La conclusión de Ea dias de esclavitud tiene analogía do es-
tructura con la silva de Bello A la Zona Tórrida. Empieza coa 
la bellísima invocación: 

¡Tinima undoso, sacrosanto rio, 
J o r d á n en cuyas aguas deliciosas 
Se baut izó la l iber tad c u b a n a ! 

Luego pido á los manantiales y fuentes que salten sus diques y 
se enturbien, que so rompa el espejo trasparente 

En que vienen á verse las hermosas 
Y los Narcisos sin pudor se mi ran . 
Brame la tempes tad , ceibos ancianos 
Doblándose al r u g i r los aquilones 
Volar sus r a m a s por los a i res vean, 
Y las que fueron plácidas mansiones 
Del a m o r y el placer, campos eriales, 
Oscuros an t ros y desiertos sean. 

Mas qué escucho? Parece que en los llanos 
Su voz d i funden bélicos clar ines 
Y redobla el t ambor sobre los ce r ros ; 
Y al t ro t a r los al ígeros br idones 
Miro al lá de la selva en los confines 
A intervalos lucir br i l lantes hierros, 
Y en t re el humo correr los escuadrones . 

Se es t remece la t ie r ra , 
Nubes de polvo en la ba ta l l a r u d a 
Levanta en confusion hueste c o n t r a r i a ; 
Y en medio de los h imnos de la gue r r a 
¡Al fin el pueblo vencedor sa luda 
El pendón de la estrel la so l i ta r ia ! 

Bello describe los atractivos del campo, deplora la vida de las 
ciudades, y cree incapaz do grandes cosas al 

Que riza el pelo, y se unge, y se atavia 
Con femeni l esmero, 
Y en indolente ociosidad el dia 
O en c r imina l l u j u r i a pasa entero. 

Sigue haciendo la pintura de las bellezas de la vida del campo: 

Abrigo den los valles 
A la sedienta c a ñ a ; 
La m a n z a n a y la pe ra 

Y si se salva, es to r re que eminente 
A m p a r a n d o á los suyos se levanta : 
Nombre de semidiós le da la gente : 
Su brazo solo ejérci tos espanta . 
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En la f resca m o n t a ñ a 
El cielo olviden de su m a d r e España . 
Adorne la l a d e r a 
El c a f e t a l : a m p a r e 
A la t i e rna t eob roma en la r i b e r a 
La s o m b r a m a t e r n a l de su b u c a r e ; 
Aquí el verjel , allá la h u e r t a r ia 
i Es ciego e r r o r de i lusa f an t a s í a? 
Ya dócil á tu voa, Agr i cu l tu ra , 
Nodriza de las gentes , la ca te rva 
Servil a m a d a va de corvas hoces : 
Miróla ya que invade la e s p e s u r a 
De la floresta o p a c a : oigo las voces, 
Siento ei r u m o r c o n f u s o ; el h i e r ro suena , 
Los golpes el l e jano 
Eco r edob la : g ime el ceibo anc iano , 
Que á n u m e r o s a t r o p a 
Largo t iempo f a t i g a : 
Batido de cien hachas se e s t r e m e c e , 
Es ta l la al fin y r inde la a n c h a copa, 
Huyó la fiera: de ja el ca ro nido, 
Deja la p ro le i m p l u m e 
El ave, y otro bosque no sab ido 
De los h u m a n o s vá á busca r dol iente 
¿Qué miro? Alto t o r r e n t e 
De sonorosa l l ama 
Corre, y sobre las á r i d a s r u i n a s 
De la pos t rada selva se d e r r a m a . 
El r a u d o incendio á g r a n d i s t anc i a b r a m a , 
Y el h u m o en negro remol ino sube , 
Aglomerando n u b e sobre nube . 

YI 

Diez traducciones contiene el libro, aunque en la sección del tí-
tulo sólo hay nueve; la otra, « De H. Heine, » se halla en la sección 
do Poesías varias; y es bien mala. Indudablemente, el pensa-
miento del poeta aloman dobo de ser muy difícil de poner en verso 
castellano, porquo lo hemos visto traducido por varios, y siempre 
hemos hallado la espresion oscura como en Zenea, ó escesiva como 
en J. A. Pérez Bonalde, ó monótona como en E. Florentino Sanz, 
ó débil como en F. Sellon. Enrique Piñeyro tradujo en prosa el 
Intermezzo, y su versión es la que tiene más verdad y energía. 
En términos generales, no somos partidarios de las traducciones en 
verso, porque es casi imposible que resulten exactas; hay que su-
primir ó agregar bellezas; lo primero es un delito literario, lo se-
gundo un despilfarro de las facultades propias. 

Las otras traducciones son: de Leopardi, Bryant, A de Musset, 
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dos de Longfellow, tres del aleraan, francés é italiano, anónimas, 
y una imitación. Esta última es un compendio, magistral mente he-
cho, de El Arpa de A. A. Grafstrom, poeta sueco; la del francés 
es de Leonard, poeta de una Antilla francesa. 

Espronceda tiene algo parecido al Madrigal italiano. Dice éste 
que lo pasado no existe, porque ya se fu i ; que lo porvenir tam-
poco, porquo no ha llegado; que sólo existo lo presente, pero quo 
es relámpago triste: 

Luego la vida h u m a n a es, en conjunto , 
U n a memor ia , una esperanza, un punto . 

Espronceda dice: 

Un sueño es lo presente de un momento, 
Muerte es el po rven i r ; lo que fué, un cuento. 

Los dos rizos no son obra de Longfellow, aunque Zsnea los 
dá como tal. El autor es Pfizer, poeta aleman, de quien la tradujo 
el cantor de Evangelina. Los dos primeros versos do la última 
cuarteta dicen así en inglés, y en la traducción do Zenea: 

And -when I see tha t lock of gold i Y al mi ra r el rizo de oro 
Palé yuws the evening-red. I A encontrar la paz no acierto. 

inexactitud que so podria perdonar si se ganase algo en compen-
sación ; pero léjos de eso, el pensamiento y el verso reemplazantes 
son pobres. 

La traducción de Lucía, salvo alguno que otro acento dislocado, 
y alguna frase especulativa, como aquel Y viendo yo, es bellísima: 
en algunos lugares agrega labores al pulimento del original, por 
ejemplo: 

Y al g e m i r de la noche, en el reposo, 
Nos pareció que nos hab laba el cielo. 

El verso 

Es tábamos sentados j u n t o s ; ella 

Y este otro : 

Asi meses despues ¡oh n iña m i a ! 

son horribles; Zenea mismo los detestaba; «pero no ho podido 
cambiarlos,» decía: 
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Lástima, sea dicho do paso, quo Alfred do Musset no nos dejara 
una docena siquiera de composiciones tan perfumadas de sentimien-
tos puros como esta. Lucia deja adivinar qué claso de poeta hu-
biera sido, si todas las raíces de su alma so hubieran alimentado, 
como la que elaboró aquella savia deliciosa, do la lluvia del cielo, 
y no del agua cálida con que Jorge Sand y tantas otras las agos-
taron desde antes do la primavera. 

YII 

Zenea se ocupaba on limar sus composiciones para hacer una 
edición esmerada; su ideal era publicarlas con profusion do 1 ími-
nas, y es una desgracia que no tuviese tiempo para acabar la co-
rrección. En ella hubieran desaparecido las frases prosáicas, pocas, 
por fortuna; quo desordenan, como molduras sin gracia, la fina 
arquitectura do sus versos. 

lió aquí algunas muestras : 

Y es preciso ser curioso pág ina 8 
Dichoso y muy dichoso I Pues podia 
Ella me vió á sus pies de amor beodo 
Y con el a lma de placer beodu 
Dlyalo yo, quo al borde del abismo 
Cuando d la vez juzgaba que nadie me quería, . . . 
Y un rizo encantador de tus cabellos 
Con qué so comprará I 
Esa pálida y vil p ros t i tu ta 
Que se abraza al soldado español. 
La hermosura y el talento, 
La virtud y la instrucción. 

Las agonías 
Quo suf re el hombre de diversos modos 
/Po rqué no hab las te como hab la r solías ? 

Otras vccos docao el pensamiento, como en Sicut nubes, cuyos 
tres primeros versos son tan bellos: 

¡Tan tas memor ias ! ¡Y olvidarse luego! 
Y conformarse al fin con la a m i s t a d ! 
Y asi apaga r se en el a l t a r el fuego! 
¡Oh misera, infeliz humanidad! 

Y no faltan pensamientos oscuros, como on la silva Á mi amada: 

— ii 
— 2 1 

— 30 
— -12 

— 58 

— 03 

— 01 

— 07 

— 70 
— 78 

Seis meses hace ; ¡con pesar me acue rdo! 
Cuando pensaba en un amigo ausente , 
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Quedóme de una hermosa solamente 
La flor amar i l lenta del recuerdo 

Señalaremos, en fin, algunas repeticiones: 

Mirra de santos consuelos. página -1 
Oleo do santo consuelo. — 20 

La poesía C...., página 76, es una variante do En un álbum, 
página 45. 

VIII 

Tero esas imperfecciones so ahogan en la rica inflorescencia do 
su dicción, quo conoco el camino del alma y vuela hácia ella, y 
siempro le deja alguna sensación duradera, marca de espina ú onda 
do perfume. Los versos do Zenea so graban en la memoria, porquo 
so fijan en el corazon. La mirada se detieno en la página, el libro 
queda entreabierto, se oye aquella voz quo «en las bóvedas cónca-
vas resuena», y delante do los ojos flotan las imágenes do « aque-
lla noclio do la opaca luna — á las móviles sombras do las pal-
mas», esas «arpas sonoras del monto»; las «pirámides do espuma 
trasparente», la «filigrana argentina en los balcones» (la nievo); 
otras veces «en las sendas incógnitas del trueno — combato la le-
gión do la tormenta» — «y en un manto do rayos y tinieblas — el 
Dios del huracan envuelto pasa». En uno do sus escasos dias feli-
ces, al lado do la mujer querida, 

Lanzaba un rayo tenue y azulado 
La l ámpara encubier ta con un velo, 
Como un rayo de luna aprisionado 
En un vaso del cielo. 

La voz do su adorada llena con músicas sonoras las soleda-
des de su vida, 

Descubriendo tesoros de t e rnura . 
En el áspero idioma de los hombres. 

El amor ocupa todo su corazon, absorvo todas las facultades do 
su juventud: 

Al decimos los dos nuestros amores, 
Con ella y yo se completaba el mundo! 
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Romeo y Julieta no tuvieron, en la noche del halcón, seduccio-
nes mayores que las del cuadro que sigue; no falta en él sinó el 
ruiseñor cantando en el granado: 

Del baile y de emociones f a t igados 
Sal imos al .jardin ¡i e r r a r d ichosos ; 
En f ren te de un c iprés nos de tuv imos ; 
Y en el sabroso p la t i ca r , sen tados , 
¡Oh! ¡qué cosas tan dulces nos d i j i m o s ! 
Tu juven tud con sus br i l lan tes ga las , 
La nnlsica, tu voz, el c laro cielo, 
La presión de tu mano , 
El céfiro noctivago en sus a las 
Débil h u r t a n d o en perezoso vuelo 
Los ú l t imos a r o m a s del verano, 
Todo a l e n t a b a la pasión a r d i e n t e ; 
Y a l a rmados , m u j e r , nues t ros sent idos, 
En busca de susp i ros anhe lan tes , (1) 
Hubo u n a vez en que al a lzar la f r en t e 
Mis labios a t revidos 
Tocaron en tus labios pa lp i t an t e s . 
Tocaron n a d a más . 

'r Recuerdos de la juventud quo no so olvidan nunca, y que bastan 
para enfermar de nostalgia en la espatriacion: 

Ni hay g r a t a melodía 
En el l ánguido h a b l a r de u n a e x t r a n j e r a , 
Ni hay a m o r como el tuyo, h e r m o s a mia , 
En cuan to a b a r c a la es tens ion del m u n d o ! 

Estos son, sin duda, los dias de prueba en que, como él mismo 
lo dico, le faltó su ángel do guarda. Es difícil coordinar la vida del 
poeta á la sola luz do sus poesías, pues aquí deberían colocarse los 
trenos por Fídolia, si los versos quo siguen no dieran testimonio 
do una escena muy anterior ó muy posterior. No cabe más esplica-
cion, sino quo toda alma de poeta es un poco mormona; (y la do 
los no poetas también, sea dicho en justicia). Vuelve á ver á su 
amada, pero alguna mudanza terrible debe de haber esperimentado 
él en su corazon, cuando lo dice: 

Mas no me e scuches ! De tu a r d i e n t e seno 
Puede t u r b a r s e la envidiable ca lma , 
Y re t i ro la copa del veneno 
P o r no d e j a r t e emponzoñada el a l m a ! 

(1) No inc lu imos este verso en nues t ro elogio, po rque los susp i ros no se 
buscan . 
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Ella, ó mejor dicho, una do ellas, le pide un juramento de fide-
lidad, y él lo pronuncia así: 

No sé dó l levarán la ba rca mia 
La onda, el viento, el que la mar gobierna, 
Ni d ' n d e el áncla a r ro j a r é algún dia 
Desde esta ori l la has ta la orilla e t e rna ; 
Mas donde quiera , respondí, ni glorias, 
Ni d icha , ni pesar , to rmenta ó calma, 
Bo r r a r án de mi mente tus memorias , 
E i rás conmigo en lo mejor dpi a lma. 
I rés has t a que r u j a n iracundos 
Vientos que en raudo giro se revuelven, 
Y l legue yo, por fin, á aquellos mundos 
De donde nunca los viageros vuelven. 

¡Pobre Z3nea! ¡Cuín lejos estaba, al escribir sus versos, de pre-
ver el puerto á donde iba á arrojarlo «el que. la mar gobierna,» 
y donde se iba á oxidar su ancla! El puerto era entóneos una x 
que habia de despejarse más tardo en las quintillas A una golon-
drina, del Diario de un mártir, y por fin resultó ser un abis-
mo. Una de las quintillas, escritas, como la Jóven cautiva do An-
dró Chenier, en el calabozo, dice así: 

Si el dulce bien que perdí 
Contigo m a n d a un mensa je 
Cuando tornes por aquí , 
Golondrina, sigue el viaje, 
Y no te acuerdes de m í ! 

«Sigue el viaje» es desgarrador. El poeta veía ya los arcabuces 
españoles apuntados contra su cabeza cubierta do laureles, y dice 
« la golondrina que pase, para que no lo eche msnos y no llevo 
á su hija y á su esposa la noticia de quo la prisión estaba ya de-
sierta \ . . . . 

IX 

El libro que estamos examinando demuestra que Zenea podia 
sacar de su laúd diferentes armonías, y que si prefirió casi siempre 
un mismo tono, no fué por impotencia para la variedad, sinó por 
inclinación irresistible. Tal como ha quedado en nuestra naciente 
literatura, lo que domina en él es el tañido fúnebre; parece el can-
to pausado que á la hora del crepúsculo detiene al transeúnte 
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frento al pórtico do una catedral antigua. El ángel do los abismos 
insondables es su musa. Su génio 110 alcanza entero desarrollo sinó 
cuando canta las tristezas do la muerte, como si desdo temprano 
hubiese sentido la predestinación do sus laureles marchitos en flor, 
la crueldad con que el porvenir habia do ahogar sus esperanzas, 
y sus propias agonías. J)irigo al cielo la mirada, poro 110 siento 
nccosidad do remontar muy alto el vuelo; bate las alas suavemen-
te, melancólicamente, se posa en un ciprés á contemplar la soledad 
do la aurora, so escondo ou un saúco á llorar el último rayo do la 
tardo, y si á media nocho so oyen sus gemidos, es seguro quo los 
exhala desdo la cruz do una losa sepulcral. 

El amor dichoso le ha inspirado ménos himnos quo elegías el 
culto do ultratumba. Fidelia habrá existido ó no, poro él ha acor-
tado á encontrar ol vaso en quo la diosa florentina escanciaba á 
Petrarca el néctar do la melancolía voluptuosa, y ha bebido tam-
bién. Y cuando no canta á la sombra do su amada, siempro so 
advierto on su voz algo quo nos la recuerda, nlgo como un óco no 
muy lejano, como un perfumo no acabado do evaporar, como una 
lágrima rocion enjugada, como una viva rominisconcia. Sus poesías 
amatorias tienen siempro un reflejo en las quo 110 lo son. Forman 
todas un conjunto, como un relicario do azabache quo por cualquier 
faceta arroja un rayo do luz do fondo negro. Si sus amigos son 
felices, su lira nada tiono quo hacor; si sufron, ó si la patria sufre, 
es la hora do osos acordes, siompro plañideros, quo so llaman Las 
sombras, El sepulcro, A la muerte de un niño, En la muerte 
de ***, Ultratumba, A Fornaris en la muerte de Lola, á Ni-
colás Azcárate en la muerte de su hija, En Qreenivood, etc. 

lio descubier to un camino 
Tan tor tuoso como es t recho, 
Que obs t ruyen ye rbas en Mayo 
Y ho jas secas en invierno. 

Eso camino os oí do un sepulcro. Un 2 do Noviombre, dia do 
difuntos, oye' en la tardo un « suavo acento, » un « solcmno mur-
mullo : » 

Es el can to de la t a rde , 
Es la vo z do los sepulcros . 

Por los cari l lenos dol rio 
Vago 1 ensa l ivo y must io , 
Y en t re el fo l la je del bosque 

/ 

JUAN CLEMENTE ZENEA 233 

Blancos f a n t a s m a s descubro. 
¡ Ah ! 1 quiénes son esos tristes? 
Mis compañeros de estudio; 
Las sombras de mis amigos 
Quo salen do los sepulcros. 

Desdo la primera página de su libro so observa que su ideal es 
una sombra; puedo decirse quo él mismo so anticipa á señalarnos 
con ol dedo su musa fugitiva envuelta en un sudario, pues en las 
primeras líneas do la introducción so leo: 

Porque yo mismo lo lio d icho: 
• Mi esperanza os un cadáver . 

Y ou el romance En la muerte de ***: 

Yo al (in 110 agua rdo por cierto 
Riqueza, glor ias ni dichas, 
Y dondo está mi esperanza 
Mejor mi cuerpo es tar ía . 

Aun cu las traducciones so nota esa tendencia do su idiosincro-
cia, pues do las nueve quo aparecen en la sección, sieto llevan flo-
tando al airo crespón negro. En el primer cuadro, no abren más' 
los ojos aquellos hermosos niños quo so adormecen, cansados, 
despues do olvidar el hambre bailando al són dol arpa do su padro. 
En los dos cuadros finales muero Lucía y mueren las Flores do 
Bryant. Y faltan ahí, como en otro lugar liemos dicho, la Tumba 
del Marino y la muerto del año, do Tennyson: 

* 

Callad, c a m p a n a s t r is tes I Si el cielo está sombrío, 
Si i lota e n t r e las nieblas a lgún fulgor extraño, 
Si la es tación lluviosa mur iendo está do frió, 
Callad, c a m p a n a s tr istes, dejad mori r el año! 

X 

Esas son las composiciones do su adolescencia. Aunquo casi nin-
guna tiono fecha on o1, tomo, so vo quo son los quejidos primerizos 
do un alma nueva en la vida y el dolor. Más tardo, cuando han 
empezado á Hogar « los tiempos do las hojas a m a r i l l a s e l ¡mo-
ta, como cansado do vagar entro las cariátides dol cementerio, 
salo á cantar más cerca de la sociedad, sin dejar por eso do 
entremezclar á las rosas primaverales quo cogo para los vivos, algu-
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ñus margaritas mustias do lns tumbas do sus muertos. « Soñor! 
Señor! id piíjnro perdido » os do esta época; cuando entró á formar 
parto do Lu illas de esclavitud, ya habla tenido, como diría un 
botánico, su cicló sis. El Recuerdo, el Nocturno y las Segundas 
nupcias, son también espigas de la segunda cosecha. 

Tul ejercicio fúnebre de su lira osplica por qué las composiciones 
de otro género, (pie escribió en los albores do la juventud, son in-
feriores: el Hijo del rico, por ejemplo, no tieno perfiles tan bien 
delineados. La misma observación hacemos á sus primeras poesías 
patrióticas: ¡cuánta diferencia entre ollas y En dias de esclavitud! 
¡Cómo so sienten en ésta las palpitaciones del hombro social, las 
ansias do independencia en el alma indignada del colono! La oda 
titulada «10 do Agosto do 1851 » es, sin embargo, una escepcion, 
y cd crimen que conmemora osplica su sostenida energía. En una 
do las tertulias literarias quo se daban en casa del señor Nicolás 
Azciirute, leyó su oda A Lincoln, quo fué recibida fríamente. « Si 
lo hubiera usted vis to—nos refería Luisa Perez do Zatnbrana — 
cómo so dirigió á sus amigos y nos «lijo: () esta poesía, es muí/ 
mala, ó todos ustedes son unos imbéciles. Y no era lo uno ni 
lo otro, sino quo su propia reputación hacía daño á la medianía do 
la oda. » 

Debemos citar el romaneo Las Misas del jiionsWratc, quo en 
nada so parece á ninguna de sus otras composiciones: es una bue-
na muestra do un género quo no cultivó. Tieno pasajes chistosos, 
como: 

Los curiosos y cur iosas 
No NO hu r l aban tío n i l ra rmo, 
Como d ic iendo: crina 
Que Iba con 01 a casarse . 

XI 

Nada liemos dicho do la prosa do Zenea, y, vista la estension do 
esto artículo, el Repertorio nos llamaría al orden si lo intentáse-
mos, porquo ol examen sería muy largo, necesariamente. Su soluta 
oratio tenía tanta animación poética como sus rimas. Entro sus 
principales trabajos, recordamos un estudio crítico sobro los orado-
res unglo-nmericnnos, quo fué muy bien recibido en España cuando 
lo publicó La América del señor Asquorino. Sus Meditaciones 
BOU un poco cansadas; pero hay una llena do sentimiento, quo so 
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titula, si no roeordamos mal, Al cumplir treinta arios. Tenía, ado-
m is, preparada, según nos dijo, una Historia de Jleredia, con 
datos quo pudo recoger en Méjico y algunas poesías inéditas del 
inmortal cantor del Niágara. Los admiradores do ambos poetas, 
cuantos amamos la be la literatura, esporimentaremos verdadero jú-
bilo el dia en quo BO publique tan precioso trabajo. 

Xl t 

Si dospuos do estudiar la obra del poota queremos conocer al 
hombro, será nocosario hacer su biografía; pero, aunquo tuviésemos 
todos los datos, nosotros no la escribiríamos. No están nuestras 
sociedades acostumbradas, como las europeas, á que so levanten 
desde muy temprano los velos de la vida Intima, Cuando se publicó 
por primera vez el romaneo Tristeza (reproducido en el número 
45 do La Luz do Bogotá), se leían en él, a continuación do la 
cuarteta quo termina « Tocas nupciales suceden », estos versos, quo 
so han suprimido en las ediciones posteriores: 

l 'or eso has ta aquellos mismo» 
Que mi sangre y nombre tienen, 
La le^ tic nalurale/ .a 
ingra tos desobedecen. 

En el mismo romaneo so leo todavía lo quo sigue: 

B iso > el susur ro del cau to , 
Del San Juan las ondas tenues, 
Y niíis que todas quer ida 
I,a vo¿ tío Alniendar solemne. 

El Cauto (quo es el rio más caudal iso de la isla) atraviesa la 
jurisdicción do Huyame, cuna del poeta, y el Almendares pasa 
corea de la Habana; ¿la última cuarteta no es una conl'esion do 
quo su afecto por la tierra natal se había, con razón ó sin ella, 
entibiado ya? 

Lo repetimos: es temprano para escribir la vida de Zenea. Hay 
en sus primeros, como en sus últimos años, ponnuiores interosantos 
para sus admiradoro», pero toca á otros escoger la oportunidad dol 
relato. 

Lo quo si podonns es examinar las circunstancias quo prepara-
ron y forniurju el carácter del poota. 
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Además del temperamento, liuy mueliiis cnusus quo determinan 
nuestro modo do ser en lu vidu Lu familia, lu odueuciou, lus pri-
meros lecturas, lus amistades «le lu infancia, ol estado HOCÍIII y po-
lítico del puls 011 (pío uno HO oducu, HOII IIIS principólos do CHUS 

causas, Zeneu nució on 1 H.'M, y muy jóvon fu6 ú lu lluliunu á co-
meii/.nr sus estudios. Al ontrur en lu adolescencia encontró lu socie-
dad agitada con una gran idea, lu idea de la emancipación do his-
pana, y la acogió con ol luego propio do lu juventud, y fu i uno 
do los unís ardientes conspiradores. Igual á lu elevación do sus 
esporun/.as debió de sor la profundidad do su desaliento cuntido ol 
destierro y el patíbulo pusieron tórmino, desdo entóneos hasta IHOH, 
ó, lu labor do los patriotas, ¿ Ho neeesitubu im'is para enfermar ol 
alma soiiHÍblo do un poota V 

Por eso la poesía do Cuba hu sido quejumbrosa on los úlliinos 
treinta afios; do todus nuostrus grandes urpus sólo lu do (lortrúdis 
(Jóme/, do Avellunoilu hu sido lioridu por otros vientos, y os claro 
que, hubióndoso formado su genio on Kspafia, no pudo sufrir, como 
toilos los demás, la acción opresora do un gobierno quo no quería 
ni dobla haoorso amar, Si lu pasión do lu gloria huela cantar á 
nuestros poetas, lu censura los vedaba publicar sus esperanzas, y 
por eso, cuando rosonubu un grito do guerra, no so nombraba á 
Cuba, sino á Polonia, como lo hizo .losó Jouquiu Palma, á Irlan-
da, como lo hizo M. It. do Monilivo, á (Inicia, coino lo hizo Jouquiu 
Lorenzo litiue.es. La Cardado Mluolongi (número ¡M do La Luz) 
no hu sido nunca griega para ningún cubano. 

Si á oso su agrega la influencia do la literatura fruncosa, so ten-
drá razón cabal de los elementos on quo so movió y nutrió ol genio 
poótico do Zenea, Escribiendo en IHÍ!) decía Sainto-llouvo (Cha-
teaubriand ol non ¡jroujio liltirairo houh l'l<Jm¡>irc) quo ol mal 
do llené, despues do haber reinado como cincuenta unos, hubíu yu 
CUHÍ desaparecido; do Francia sí, poro no do Amórion, agregaremos 
nosotros; y oso mismo oxuotumonto so verifica con todus lus modus 
fruncosas, como lo suben muy bien nuostrus bollas dosdo Mójico y 
Cuba hasta el Cubo do Hornos; preparémonos para quo dentro do 
diez ó «loco afios, cuando on Paris nndio so acuerdo yu do Zolu, so 
dosurr lio entro nosotros oí repúgnente naturalixmo. Pablo y Vir-
ginia, llené, Atala, draziella, ote.; hun tonillo una grun influon-
ciu en los ¡denlos literarios do nuestra raza; llorar algo muerto ha 
sido una moda como cualquiera otra, aunque entro nosotros algo 
rezagada. 
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En Colombia, donde ya no so conservan rencores contra España, 
la literatura tiono dos corrientes: lu una, lu do más caudal do eru-
dición, entorníllenlo española, más española quo on España quizás, 
puos hay aqui quien e s c r i b a ol castellano con más pureza que la 
mayor parto do los autores do lu Península; lu otra corriente, lu 
más atrevida, os l'riineosu por sus idous, por su espíritu, por su lon-
guujo. Kn Cubu toda la litorutura os frnncosn, Piñeyro pudiera, poro 
no quiero escribir como los clásicos. Cumulo imitemos á Nyro», ol 
mónos británico do los ingleses, y á Oietho, ol mónos germánico do 
los ulomaues, no bucemos sino acompañar, on su admiración por 
ellos, á los fruncosos. 

América os muy jóvon todavía pura que tenga literatura propnt-
monto dicha. Los Kstndos-Unidos, quo poseen otras tradiciones y 
otra historiu, no por eso nos ..ventajan; carecon toduvíu do teatro, 
do novel,is, do opopoyus; algún historiador, dos ó tros poetas, .... 
lilósol'o, unos pocos o r a d o r e s y escritores políticos, y oso os todo. 
Su Niágara so lo hemos cantado nosotros. Toduvíu no hay allá 
quien nos baya dudo una oda inmortal sobro Wnsliington. Bolívar, 
á lo ménos, sí bu tenido un cuntor sur-n.neriouno digno «lo sus 
linzuñiis. . . . 

Zenea no se elevó á tan grandes alturas, ni on su tiempo hubíu 
pura qué. Miembro .lo unn comunidad en duelo, loque lo loco lúe 
llorar, y l.nstu tuvo que dur otro nombro á su dolor y a sus lu-
eriinus. Ilorodiu eximió .ícenlos más viriles, porque lo h.zo ou t.orrus 
extrunjorus, dondo midió iba á pedirlo cuenta do sus gemidos; pero 
en el género elegiaco, no os superior á Zonoa. La hisforiu do lu 
litorutura ospuñolu tendrá que citar ul mártir del 25 do Agosto ,1 
IH7I, cuando estudio el progreso do las lotrus on América; pcio 
dirá, que uunquo ospuñol por el Idioma, fué frunces por lu ms,un -
ció,, y por los ideales, y cubano por el sontimionto y por las tus-
tozas quo cantó, que son ol eco, tanto do su propio corazon, con. 
do lus angustia» do sil época. 

HA KAKI- M. MHUOIUN. 

lioKCitft, 1SS1. 
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L E C C I O N E S D E Z O O L O O Í A — Los A N A L E S han recibido desdo su fun-
dación el importante y generoso concurso del naturalista don José 
Arechavaleta, el incansable observador, el amigo entusiasta de la 
juventud que adelanta, el profesor que por la profundidad do sus 
estudios ha sabido conquistarso entre sabios de América y de Eu-
ropa estimación personal y autoridad como hombre de ciencia. 

Arechavaleta ha doíiado al Ateneo un curso de zoología en doce 
lecciones. La Junta Directiva ha agradecido el donativo y so pro-
pone publicar en Los A N A L E S esas lecciones, haciendo además un 
tiraje do quinientos ejemplares, puesto que la utilidad y la impor-
tancia científica de la obra, la harán indispensable, no ya como tex-
to para la enseñanza, sinó también como libro de lectura general, 
al alcance de todos aquollos que deseen iniciarse en los prolegó-
menos y conocimientos superiores de la zoología. 

El texto llevará algunos grabados, y esta circunstancia obliga á 
aplazar hasta el número próximo la publicación de la lección pri-
mera. 

Tiene en preparación el Sr. Arechavaleta otra obra do grandísi-
mo interés para nuestro país. Es un estudio sobre las gramíneas 
do la República, que tiene por base una coleccion botánica de las 
más numerosas y prolijas que se encuentran en Montevideo y que 
el Sr. Arecbavalcta ha formado con laudable perseverancia en sus 
varias escursioncs por la República. Parte do esa coleccion fué 
exhibida en la Exposición Rural, el año pasado. 

Al mismo tiempo que adelanta esta obra, que dará á conocer la 
naturaleza de nuestros pastos, estudia con ahinco las Algas de 
agua dulce y contribuye con sus valiosas observaciones al Album 
que con esc título publican en número reducido de ejemplares y 
destinado puramente á los sábios, los eminentes profesores Wittvock 
y Nordstedt, el primero do la Academia Real de Ciencias de Sto-
kolmo, y el sogundo do la Universidad do Lund, Suecia. 

El nombro de Arechavaleta figura ya en el mundo sábio y se lo 
encuentra como profesor honrando á nuestro país en la Lista de 
jardines, cátedras, museos, revistas y sociedades de botánica, 
9." edición do la Correspondencia Botánica, impresa en Lieja, 
1881. — C. M. de P. 

La Junta Directiva del Ateneo ha resuelto organizar una confe-
rencia pública para conmemorar el 19 del mes próximo, el glorioso 
aniversario do la pasada do los Treinta y Tres. 
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D i v a g a c i o n e s c o n m o t i v o de u n v iage 

P O R DON J O S É S I E N R A CARRANZA 

(Coulinuacion) 

Sofior doctor don Luis Molían Lafinur. 

X V I I I 

La prosperidad de Mercedes no es una improvisación, ni una 
sorpresa. 

Veinte y cinco ó treinta años hace quo corre el anuncio do una 
segunda Montevideo en formacion sobre la márgen del Rio Negro. 

Está auxiliada con las mejores circunstancias de la naturaleza, no 
obstante las depresiones del terreno en quo se encuentran su planta 
primitiva y el centro actual do su poblacion. 

Los nuevos barrios crecen avanzando sobre elevaciones del suelo 
que concluyen por desenvolverse en las colinas de los alrededores, 
desde las cuales se aprecian con una sola mirada la importancia 
de la ciudad y su belleza y la de los panoramas que la rodean, las 
cuchillas pintorescas del Departamento del Rio Negro, la faja de 
plata del mismo rio ondulando entro sus bordes do frondoso bos-
que, y ofreciendo su ancho cauce á las exigencias mercantiles, sir-
viendo al incremento y al desarrollo del comercio alimentado por 
la rica y estensa campaña quo se dilata hácia el Sud, hácia el orien-
te y el ocaso, con los terrenos más fértiles y mejor aprovechados 
para la ganadería en la República. 

XIX 

Con sus ocho ó nueve mil habitantes, Mercedes es un centro de 


